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El 16 de octubre miles de personas se manifestaron en Washing-
ton para exigir derechos humanos para los inmigrantes y el cese
de las redadas de fábricas y deportaciones. Demostró la cre-
ciente confianza de los inmigrantes para luchar por sus dere-
chos como parte de la clase obrera en Estados Unidos.

El gobierno de Clinton ha encabezado la campaña bipartidista
contra los derechos de los trabajadores inmigrantes. Su ley de
inmigración en 1996 triplicó a 15 mil el número de policías de
inmigración y les dio más poderes de deportación. Hoy la “migra”
es la agencia policiaca federal más grande. La ley de 1996 les
negó cupones de alimentos a un millón de residentes legales y
restringió sus posibilidades de recibir asistencia pública.

La migra ha escalado sus redadas de fábricas, que los patro-
nes usan para deshacerse de trabajadores combativos. En los
últimos dos años el gobierno de Clinton ha deportado a 300 mil
personas, más del doble de los dos años anteriores.

“Los empleos americanos pertenecen a los trabajadores lega-
les de América”, dijo Clinton en 1996 al firmar una orden que
prohibe contratos federales para las compañías que contraten a
trabajadores indocumentados. Esta retórica usa a los inmigran-
tes como chivos expiatorios por el desempleo y otras conse-
cuencias del propio sistema capitalista. Clinton así le abre las
puertas a ultraderechistas como Patrick Buchanan, quien lleva
la demagogia antiinmigrante aún más lejos para reclutar a su
movimiento fascista incipiente.

La clase gobernante de Estados Unidos extrae enormes ga-
nancias al explotar los recursos y la mano de obra del Tercer
Mundo. El solo hecho de que la expectativa de vida de una per-
sona en Africa es 26 años menos que para una persona en
Norteamérica ilustra las condiciones intolerables creadas por la
dominación imperialista, que motivan que millones de trabaja-
dores y campesinos dejen sus países y engrosen las filas de la
clase trabajadora en Estados Unidos.

Los patrones ni pueden ni quieren impedir la masiva inmigra-
ción que está transformando la faz de Estados Unidos y de otros
países imperialistas. Hay varias industrias que dependen en gran
parte de la mano de obra inmigrante. El objetivo de la política
antiinmigrante de Washington es de mantener en una categoría de
segunda clase a los trabajadores inmigrantes para que, bajo la
amenaza de la deportación, no reclamen sus derechos. Los patro-
nes aprovechan la superexplotación de este sector de nuestra cla-
se para deprimir los salarios de toda la clase.

Pero la inmigración internacionaliza a la clase obrera. Los tra-
bajadores de otros países traen sus experiencias de lucha y esta
combinación crea las posibilidades de fortalecer a la clase obrera.
La creciente resistencia entre la clase trabajadora en Estados
Unidos se expresa también en la creciente confianza de los tra-
bajadores inmigrantes de participar en luchas sindicales: desde
el triunfo de la campaña de sindicalización en las textileras de
Kannapolis, Carolina del Norte, hasta las luchas de los camione-
ros en el puerto de Seattle. El nuevo espíritu de resistencia tam-
bién hace que los trabajadores nacidos en Estados Unidos es-
tén hoy día más predispuestos a ver a sus compañeros de tra-
bajo inmigrantes no como rivales o víctimas sino como compa-
ñeros de lucha contra los patrones.

¡Alto a las deportaciones! ¡Igualdad de derechos para todos
los inmigrantes! ¡Trabajos para todos: reducir la semana labo-
ral sin reducir salarios! ■

¡Alto a las deportaciones!
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Buchanan: fascista incipiente
Ultraderechista busca candidatura presidencial por el Partido Reformista

POR MARTÍN KOPPEL

El ultraderechista Patr ick Buchanan,
quien se había postulado a la presidencia
de Estados Unidos en las elecciones del
2000 como republicano, ha dicho que está
considerando romper con el Partido Re-
publicano y presentarse para la nomina-
ción presidencial del Partido Reformista.

En el programa Meet the Press (Encuen-
tro con la Prensa) de la cadena de televi-
sión NBC el 12 de septiembre, Buchanan
denunció a los republicanos como “foto-
copia” de los demócratas y alegó que la
contienda republicana estaba “cerrada y
amañada” por las candidaturas multimi-
llonarias del gobernador George Bush de
Texas y de Malcolm (“Steve”) Forbes, hijo.

“Pienso que lo que aquí tenemos es un
sistema unipartidista en Washington que
se disfraza de sistema bipartidista”, afir-
mó. Dijo que a fines de octubre anuncia-
ría si se postularía en el Partido Reformis-
ta. La maniobra de Buchanan, un indicio
más de la descomposición del sistema
bipartidista estadounidense que se aveci-
na, se ha convertido en un tema de debate
importante en la campaña electoral, en la
cual los dos principales contrincantes, el
demócrata Albert Gore y el republicano
Bush, hasta la fecha no han planteado di-
ferencias significativas sobre política na-
cional o internacional.

El presidente William Clinton ha senta-
do la pauta política de la campaña con el
envío de tropas norteamericanas a Timor
Oriental para apuntalar los intereses im-
perialistas de Washington en Asia y el Pa-
cífico, medida que, con la excepción de
Buchanan, ha logrado apoyo bipartidista.

Reiterando su postura de “América Pri-
mero” (o sea, Estados Unidos ante todo),
Buchanan afirmó que sus “principales des-
acuerdos” con el Partido Republicano eran
lo que calificó como “su conciliación con
China comunista junto con Clinton y
Gore” así como la política exterior “inter-
vencionista” de ambos partidos.

El ultraderechista añadió otras dos dis-
crepancias: su oposición proteccionista al
Tratado Norteamericano de Libre Comer-
cio (TLC) y su argumento de que “hay que
detener en seco la inmigración ilegal”.

Buchanan definió estos temas cuando se
postuló para la candidatura republicana en
los comicios presidenciales de 1992 y
1996. Hoy día, su ruptura inminente con
el Partido Republicano señala el hecho de
que dicho vehículo ya no cumple sus ob-
jetivos. Dado el nivel actual de la lucha de
clases y de la polarización política, nin-
gún sector importante de la burguesía ha
ofrecido su apoyo al político derechista.

Movimiento fascista incipiente
La corriente dirigida por Buchanan es

el principal centro organizador del fascis-
mo americano incipiente hoy día. Explo-
tando las inseguridades de la clase media
engendradas por el creciente desorden ca-
pitalista, Buchanan mantiene un pie den-
tro del campo de la política burguesa tra-
dicional mientras busca reclutar a cuadros
para construir un movimiento callejero que
más adelante sea capaz de imponer solu-
ciones radicales a fin de proteger los inte-
reses del capital en tiempos de crisis.

La “guerra cultural” impulsada por

Buchanan va dirigida contra sectores en-
teros de la clase obrera —inmigrantes, tra-
bajadores que reciben asistencia social—
mujeres trabajadoras que crían niños por
su propia cuenta, homosexuales y otros—
a quienes se les achaca la crisis social ca-
pitalista. Su radicalismo opone entre sí a
los seres humanos y fomenta los peores
valores de “sálvese quien pueda” de la
sociedad capitalista.

Enarbolando la bandera del nacionalis-
mo económico, Buchanan ha recurrido cada
vez más a la demagogia anticapitalista y
nacionalsocialista. Vocifera contra “la plu-
tocracia” y “la élite globalista”, quienes
según él están traicionando al “trabajador
americano”. Así fue que hace poco recibió
el apoyo de la cúpula del Sindicato Side-
rúrgico Independiente (ISU), que organiza
a los obreros de la fábrica de la Weirton
Steel en Weirton, Virginia del Oeste, una
zona asolada por la crisis económica.

Buchanan está promoviendo su nuevo
libro de política exterior, A Republic, Not
an Empire (Una república, no un impe-

Miles marchan en Washington por
los derechos de los inmigrantes

Unas 10 mil personas marcharon en Washington el 16 de octubre
por los derechos de los inmigrantes, con y sin documentos. La de-
manda oficial era ‘amnistía general e incondicional’ para los indo-
cumentados. La protesta indicó la creciente confianza política de
esta parte de la clase obrera en Estados Unidos.
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rio). El libro, que los opositores tanto li-
berales como conservadores tachan erró-
neamente de “aislacionista”, reafirma la
postura de Buchanan de que Washington
debe evitar una “sobreextensión imperial”
en los conflictos internacionales e ir a la
guerra contra sus enemigos únicamente
cuando sea suficientemente fuerte como
para lograr un triunfo decisivo.

El libro ha desatado una controversia en
torno a su interpretación de la Segunda
Guerra Mundial. Lejos de ser aislacionis-
ta, Buchanan argumenta en su libro que
Londres, París y Washington deberían ha-
ber dejando que el régimen alemán con-
ducido por Hitler atacase y debilitase —o
derrocase— a la Unión Soviética, antes
de ir a la guerra prematuramente contra
Berlín. Esta opinión coincide con la opo-
sición de Buchanan a la intervención nor-
teamericana en la Guerra del Golfo y en
Yugoslavia, basada en el argumento de que
primero “América debe atrincherar, Amé-
rica debe rearmarse”. El ultraderechista
plantea que primero hay que ganar “la
guerra en el país”, y que cuando el go-
bierno envíe soldados a otros países debe
emplear una fuerza abrumadora para ga-
rantizar la victoria.

Políticos bonapartistas
El Partido Reformista se fundó tras la

campaña electoral de Ross Perot en 1992,
que también representó un fenómeno nue-
vo en la política estadounidense. Perot,
quien ganó el 19 por ciento de los votos
en esos comicios —el mayor porcentaje

para un tercer partido en varias décadas—
explotó las convicciones de millones de
personas de que los políticos burgueses
tradicionales son incapaces de ofrecer so-
luciones a la crisis social. Esta figura bo-
napartista se presentó como un dirigente
que supuestamente está por encima de las
clases y los partidos tradicionales, y que
puede “cortar la burocracia” y traer esta-
bilidad con mano de hierro.

La demagogia radical de Perot atrajo
sobre todo a sectores atemorizados de las
clases medias y de trabajadores que aspi-
ran a ingresar a la clase media. Ofreció un
programa social reaccionario: tanto al usar
a los inmigrantes mexicanos como chivos
expiatorios por el desempleo como al pro-
poner el fin del carácter universal del se-
guro social como derecho social garanti-
zado a todos.

En la campaña de 1996 se estrecharon
las posibilidades electorales de Perot, y la
coalición en torno a su candidatura adop-
tó un tono más abiertamente ideológico y
derechista. Sin embargo, la elección de
Jesse Ventura como gobernador de Min-
nesota le ha dado un nuevo ímpetu al Par-
tido Reformista, así como una imagen
política un poco más amplia. Ventura, al
igual que Perot, es un político bonapartis-
ta que promueve la imagen de una figura
de “mano dura” que no está atada al Esta-
blishment corrupto.

Ventura, Perot y sus simpatizantes com-
parten con Buchanan la política de resen-
timiento pequeño burgués, la demagogia
anti-élite y el nacionalismo económico.
Esto hace del Partido Reformista un vehí-
culo por el cual Buchanan cree que puede
impulsar sus esfuerzos a largo plazo de
reclutar a cuadros a su movimiento fas-
cista incipiente: las “Brigadas de
Buchanan”. Su intento de captar la candi-
datura presidencial del Partido Reformis-
ta es una manifestación concreta del he-
cho de que el bonapartismo allana el ca-
mino del fascismo.

Debate en el Partido Reformista
“Las ideas económicas de Buchanan tie-

nen resonancia en nuestro partido”, declaró
Paul Truax, director de las operaciones del
Partido Reformista en ocho estados sudoc-
cidentales. “Defiende de forma magnífica
al trabajador americano”, dijo Daron
Libby, jefe del Partido Reformista en New
Hampshire.

Uno de los principales promotores de
Buchanan dentro del Partido Reformista es
Patrick Choate, aliado de Perot y su com-
pañero de fórmula en 1996. Durante la cam-

paña de 1992 Choate fue coautor con Perot
de un libro que condena al TLC y además
escribió otro libro proteccionista, una oc-
tavilla antijaponesa titulada Agents of
Influence (Agentes de influencia).

Días después de ser nominado el candi-
dato vicepresidencial de Perot en 1996,
Choate fue uno de los invitados en un pro-
grama de televisión moderado por Dee Dee
Myers, ex secretaria de prensa de Clinton,
y Bay Buchanan, hermana y directora de
campaña de Patrick Buchanan durante su
esfuerzo por ser el candidato republicano;
en aquella época el ultraderechista ya ha-
bía sido derrotado por Robert Dole.

Bay Buchanan le hizo preguntas muy
favorables a Choate, especialmente acerca
de sus conceptos chovinistas sobre inmi-
gración y proteccionismo. Casi al final del
programa, ella le presentó a Choate un gran
cartel que decía “¡Go Pat, Go!” (¡Vamos,
Pat, vamos!) y le ofreció 10 mil ejemplares
de los carteles que quedaban de la campa-
ña de Buchanan. Ella mostró el cartel ante
las cámaras de televisión, donde se podía
ver que “Buchanan” estaba tachado y re-
emplazado con “Choate”. Dijo Choate que
para él era un honor aceptarlo.

Otra nueva admiradora de Buchanan es
Lenora Fulani, ex dirigente del Partido de
la Nueva Alianza, una secta de clase me-
dia con elementos fascistas que hace años
desechó su imagen de “izquierda” y final-
mente ingresó al Partido Reformista.
Fulani dijo recientemente en la cadena de
CNN que ella podía hacer caso omiso de
sus discrepancias con el político ultradere-
chista en torno a los derechos de los ho-
mosexuales y al derecho al aborto porque
“el puede desempeñar un papel de unifi-
cador”.

En cambio, Buchanan ha dejado claro
que no piensa retroceder de su oposición
al derecho de escoger el aborto y demás
posiciones de su guerra cultural.

Si bien ciertos elementos en la facción
de Ventura en el Partido Reformista se han
mostrado hostiles hacia la candidatura de
Buchanan, hasta John Gargan, quien ganó
la presidencia del partido con el apoyo de
Ventura, discrepó con el gobernador de
Minnesota. “La posición de Buchanan so-
bre todos los conceptos de ‘América Pri-
mero’ encajan bien con los conceptos
reformistas”, dijo Gargan. “Estamos a fa-
vor de promulgar un presupuesto equili-
brado, mantener los empleos en Estados
Unidos, restringir la inmigración, elimi-
nar la influencia de los cabilderos y los
intereses especiales”.

SIGUE EN LA PAGINA 8

El fascismo: qué es
y cómo combatirlo

León Trotsky
Por qué el fascismo pudo triunfar sólo en
países donde los partidos socialdemócra-
tas o estalinistas obstaculizaron a los tra-
bajadores, impidiendo que utilizaran una
situación revolucionaria para arrebatarles
el poder a los capitalistas. Folleto. En in-

glés. US$4.00
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Ataque a la libertad de expresión
Alcalde de Nueva York intenta impedir exposición en museo de arte

HILDA CUZCO•PERSPECTIVA MUNDIAL

Manifestación por la libertad de expresión frente al Mu-
seo de Arte de Brooklyn el 1 de octubre. ‘Giuliani faltó a
la escuela el día que la facultad de derecho enseñó la
Primera Enmienda’, dice el cartel.

POR MIKE GALATI
Y NAOMI CRAINE

BROOKLYN, Nueva York—Mil personas
se manifestaron frente al Museo de Arte
de Brooklyn el 1 de octubre en defensa de
la libertad de expresión y del financia-
miento público de las artes. Era una res-
puesta a la campaña lanzada por
el alcalde de Nueva York,
Rudolph Giuliani, contra d una
exposición de arte en el museo
titulada “Sensación”.

El principal objetivo de este
ataque a la libertad de expresión
es un cuadro de Chris Ofili, artis-
ta nacido en Gran Bretaña de pa-
dres nigerianos, titulado “Santa
Virgen María”, un cuadro de una
Madona negra. Uno de los senos
contiene heces de elefante seco.
Ofili usa este material en muchas
de sus obras, diciendo que recu-
rre al simbolismo de culturas afri-
canas antiguas.

El 22 de septiembre, 10 días
antes de inaugurarse la exposi-
ción, Giuliani la denunció como
“morbosa”, “antireligiosa” y un
ejemplo de “ataques anticatóli-
cos”.

El alcalde, candidato republi-
cano no declarado para el Sena-
do en las elecciones del 2000, exi-
gió que el museo cancelara la
exposición, amenazando con qui-
tarle sus fondos municipales y
posiblemente desahuciarlo del edificio, pro-
piedad municipal.

El candidato presidencial republicano
George W. Bush y el gobernador George
Pataki apoyaron la postura de Giuliani.
“No creo que deben emplear el dinero de
los contribuyentes para afrentar la reli-
gión”, declaró Bush.

El Senado norteamericano votó unáni-
memente el 29 de septiembre a favor de
eliminar los fondos federales para el Mu-
seo de Brooklyn.

Políticos liberales que criticaron el inten-
to de cortarle los fondos al museo se suma-
ron al coro de condenas de la exposición.
“Me resulta ofensivo, pero se trata de mi
opinión”, afirmó el 24 de septiembre Peter

Vallone, presidente del consejo municipal.
Hillary Clinton, aspirante a la candidatura
demócrata para el Senado en Nueva York,
hizo una declaración semejante.

“No puedo criticar las sensibilidades es-
téticas del alcalde, únicamente su intento
de censura”, afirmó Philippe de
Montebello, director del Museo Metropo-
litano de Arte en Nueva York, en una co-

lumna publicada el 5 de octubre en el New
York Times, rompiendo un largo silencio
sobre este asunto. Sin embargo, criticó el
contenido de la exposición de Brooklyn.

El museo entabló una demanda en una
corte federal acusando a Giuliani de violar
la Primera Enmienda de la Constitución al
amenazar con retirar los fondos del museo
si proseguía con la exposición. El gobier-
no municipal respondió suspendiendo un
pago de casi medio millón de dólares que
se había comprometido a pagar al museo.

‘No censurar ninguna exposición’
Según una encuesta del diario Daily

News, el 60 por ciento de los interrogados
se oponían al intento de Giuliani de clau-

surar la exposición.
La tarde antes de la apertura oficial, mil

personas se manifestaron en contra de la
censura frente al museo de Brooklyn, mu-
chos de ellos estudiantes.

“Respeto su derecho a expresarse. No
creo que ninguna exposición de arte debe
ser censurada o proscrita”, dijo Herbert
Weldon, un estudiante de Baltimore de 19

años que estudia pintura y
cine en la Cooper Union.
“No creo que se le deba cor-
tar los fondos al museo”.

Richard Kussmaul, un
florista jubilado, dijo, “Me
indignó. Yo tenía que venir
a condenar la censura. Yo
decido lo que quiero ver”. El
portaba un cartel hecho a
mano que decía, “¿Y des-
pués qué? Los nazis prohi-
bieron el arte ‘degenerada’.
La censura es peligrosa”.

En la protesta hablaron
varios congresistas y otros
políticos, así como artistas y
partidarios de la libertad de
expresión. También hubo
una contraprotesta de media
decena de personas. Uno era
un hombre afronorteameri-
cano que gritaba, “Los ju-
díos controlan este museo.
Sabían lo que hacían”. Tan-
to el director como el presi-
dente de la junta del museo
son judíos.

Cuando se abrió la expo-
sición el 2 de octubre, se presentó un nú-
mero récord de espectadores. Muchos di-
jeron que no habían tenido pensado ir a la
exposición pero que querían ver de qué se
trataba la controversia y no creían que el
alcalde tuviera derecho de decirles lo que
podían ver.

El mismo día, un grupo mucho más re-
ducido se colocó a la entrada del museo a
rezar como forma de protesta. Además, se
manifestó un puñado de activistas pro de-
rechos de animales, protestando contra el
uso de animales conservados en formal-
dehído como parte de ciertas obras.

Mike Galati es miembro del sindicato de la
industria alimenticia UFCW.
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Unas 500 personas se manifestaron el 2 de octubre en Pueblo, Co-
lorado, para celebrar el segundo aniversario de la huelga contra la
acerera Rocky Mountain Steel. Los 1100 miembros del sindicato
USWA combaten horas extras obligatorias, tareas forzosas y con-
diciones peligrosas. La patronal ha contratado a 600 esquiroles.

Siderúrgicos en Colorado: 2 años en huelga

A un año de lucha, obreros de Kaiser más firmes
SPOKANE, Washington —Mil miembros
del sindicato del acero USWA y otros tra-
bajadores, algunos de Quebec y de Cali-
fornia, se juntaron a la entrada de la Kai-
ser Aluminum en Trentwood, Washington,
para conmemorar el aniversario de su ba-
talla por un contrato. “¡Duraremos un día
más [que el patrón]!” era la consigna.

Esta lucha empezó con una huelga el 30
de septiembre de 1998 contra los planes de
la patronal de imponer drásticos recortes
de puestos, más empleos subcontratados,
y aumentos irrisorios de salarios y benefi-
cios de jubilación. En enero la Kaiser re-

chazó la oferta del sindicato de volver al
trabajo mientras continuaban las negocia-
ciones e impuso un cierre patronal contra
3 100 trabajadores en las fábricas de
Tacoma, Washington; Gramercy, Luisiana;

Newark, Ohio; y dos fábricas en Spokane.
“Este es el mejor momento de mi vida.

Estamos en el buen camino”, dijo Dale
Findlay, una de las 100 mujeres que traba-
jan en la planta de Trentwood. “La Kaiser
jamás anticipó una huelga con tanta soli-
daridad”, afirmó Joe Sexton.

American usa arrestos ‘anti-
narcos’ para atacar derechos

MIAMI— La policía antidrogas ha arres-
tado a decenas de trabajadores en el aero-
puerto de Miami bajo cargos de contraban-
do de drogas y armas. El 25 de agosto de-
tuvieron a 58 empleados de la aerolínea
American y de la Lufthansa Sky Chef, y el
9 de septiembre arrestaron a otros 15 tra-
bajadores. Según la policía, agentes encu-
biertos pagaban a trabajadores del aero-
puerto para pasar drogas “falsas” de con-
trabando y eludir los puntos de control del
aeropuerto. Los acusados enfrentan entre
10 años de cárcel y cadena perpetua.

Entretanto, la American ha usado estos

incidente para restringir los derechos de los
trabajadores y propiciar un ambiente de
sospechas entre los obreros. Ofrecen re-
compensas de hasta de mil dólares por in-
formación que ayude a arrestar a más tra-
bajadores. La patronal ha limitado las zo-
nas de acceso a los obreros de 37 entradas
a 7 “puntos de control”, donde policías re-
gistran las pertenencias personales de to-
dos. Ahora los trabajadores no pueden traer
mochilas o bolsas con su equipo de traba-
jo, sino bolsas especiales transparentes.
Cada obrero tiene que abrir la puerta con
su propia tarjeta de identidad electrónica y
cerrarle la puerta al que venga detrás.

Huelguistas de la goma
vuelven al trabajo fortalecidos

ROCK HILL, Carolina del Sur — Des-
pués de un año en huelga, los miembros
del Local 850 del USWA regresan al traba-
jo reforzados por su lucha contra la empre-
sa de llantas Continental General Tire en
Charlotte, Carolina del Norte. El 19 de sep-
tiembre aprobaron el contrato por un mar-
gen de 876 a 289. “Nunca creí que estaría-
mos en huelga tanto tiempo, pero después
de hacer concesiones en 1989 y otra vez
en 1992 y en 1995, la gente ya estaba har-
ta. Por eso nos mantuvimos unidos”, afir-
mó Roger Hall, miembro del local.

Los sindicalistas expresaron diferentes
opiniones sobre el contrato. Muchos seña-
laron que estaban en contra del horario
obligatorio de 12 horas diarias, con primas
por horas extras sólo después de 40 horas
semanales. Tampoco les gustaba el aumen-
to salarial de 75 centavos la hora a lo largo
de seis años y medio, ni el “periodo de tran-
sición” de seis meses en que seguirán tra-
bajando los que fueron contratados como
esquiroles. Sólo unos 15 obreros cruzaron
la línea de piquetes durante la huelga.

La sindicalista Jackie Knight expresó el
sentir mayoritario cuando dijo que a pesar
de las concesiones, “Nos mantuvimos fir-
mes y unidos. Por eso ganamos más juntos
esta vez que en la huelga de 1989”.

Jim Gotesky, miembro del Local 1440 del
USWA en Pittsburg, California; Rick
Walker, miembro del Local 568 del
sindicato del transporte TWU en la Ameri-
can en Miami, y Mike Italie, miembro del
Local 1997 del sindicato de la costura
UNITE en Atlanta, contribuyeron a esta
columna. ■

L U C H Ao b r e r a
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Mineros realizan paro por contrato
Huelga en Pennsylvania; colapso de techo mata a dos mineros en Ohio

POR JAMES VINCENT

FOOTEDALE, Pennsylvania —Unos 400
mineros del carbón salieron en huelga por
dos días contra la mina Maple Creek, en
el condado de Washington, a fines de sep-
tiembre. Los trabajadores, miembros del
Local 1248 del sindicato minero UMWA,
pararon labores el 28 de septiembre.

Al cabo de dos días, un juez federal en
Pittsburgh les ordenó que regresaran al tra-
bajo. El sindicato denunció que había con-
vocado a la huelga por prácticas laborales
injustas.

En una muy concurrida asamblea en la
estación de bomberos de este pueblo el 30
de septiembre, los mineros decidieron re-
gresar a sus labores ese día. La disputa que
provocó la huelga era sobre si el convenio
vigente es el actual Acuerdo Salarial de
Carbón Bituminoso o un documento de-
nominado el “memorándum de entendi-
miento”. El sindicato firmó un convenio
por siete años en Maple Creek en 1995.

La patronal alega que el paro sindical
violó una disposición en el pacto que pros-
cribe huelgas, y la corte federal coincidió
con la compañía. El tribunal además falló
que el dueño de la mina, Robert Murray,
debe reunirse con el sindicato para decidir
cuál de los dos documentos es vigente, y
ordenó que la empresa procesara quejas.

Varios de los mineros presentes en el
acto, quienes pidieron que no se revelara
su nombre, dijeron que las condiciones de
trabajo en la mina son pésimas. Denun-
ciaron que los patrones acosan a los traba-
jadores que entablan quejas, los obligan a
trabajar hasta 60 horas por semana, y em-
plean métodos peligrosos de trabajo.

En años recientes, la compañía ha con-
tratado a una leva de trabajadores jóve-
nes, y para ellos fue su primera huelga. La
Maple Creek, que se extiende por 11 mi-
llas debajo del suelo, es una de las minas
subterráneas más grandes de la región.

Hace unos meses, la Agencia de Segu-
ridad y Salud Ocupacional en las Minas
(MSHA) del Departamento del Trabajo
dictaminó que la compañía había cometi-
do graves violaciones de seguridad. Según
informó el Post-Gazette de Pittsburgh, la
agencia dijo haber encontrado una acumu-

lación excesiva de polvo de carbón cerca
de una cinta transportadora de carbón. El
polvo de carbón representa un peligro de
incendio y de explosión; además causa la
enfermedad conocida como “pulmón ne-
gro”.

Colapso de techo causa dos muertes
Por otra parte, dos mineros perecieron

y dos resultaron heridos el 24 de septiem-
bre cuando se derrumbó un techo en la
mina Powhatan No. 4 en el sudeste de
Ohio. Los dos mineros fallecidos, miem-
bros del UMWA, eran William Florence,
de 49 años, y Gerald Eble, de 57 años.
Wayne Peters y Anthony Patch, ambos de
56 años, sufrieron fracturas.

Los mineros estaban trabajando 700 pies
debajo de la superficie cuando se produjo
el colapso. Se calcula que entre 20 y 50
toneladas cayeron encima de tres de los
mineros, quienes estaban recuperando
equipo de la mina. El techo protector con-

tiene varias capas de acero y piedra. El
cuarto, Patch, fue lanzando 10 pies en el
aire por el derrumbe; él liberó a su com-
pañero de los escombros.

La mina, anteriormente una de las más
grandes del estado, había estado clausu-
rada desde mayo. Una pequeña cuadrilla
estaba trabajando para cerrar la mina. La
mayoría de los 178 mineros en la mina
habían quedado cesantes. La mina es pro-
piedad de la empresa Consolidated Coal,
principal empresa productora de carbón
subterráneo y la cuarta empresa de carbón
en el país. En el último año la Consolidated
Coal ha recortado la producción, cerran-
do y paralizando varias minas en la región,
lo cual ha dejado a cientos de trabajado-
res cesantes.

El Departamento de Recursos Natura-
les de Ohio había inspeccionado la mina
entre el 14 y el 16 y septiembre y la había
declarado segura. Aún se investigan las
causas del siniestro. ■

Pídalo de las librerías listadas en la penúltima
página, o escriba a Pathfinder, 410 West St.,
Nueva York, NY 10014.

Los generales Néstor López Cuba, Enrique
Carreras, José Ramón Fernández y Harry
Villegas relatan campañas en las que
participaron en las últimas cuatro décadas:
desde la Sierra Maestra y Playa Girón en
Cuba hasta las misiones internacionalistas
en el Medio Oriente, Nicaragua y Angola.
Muestran la temple de los hombres y
mujeres que han hecho la revolución
socialista en Cuba. En inglés, US$14.95

Nuevo de Pathfinder

Haciendo historia
Entrevistas a cuatro generales

 de las Fuerzas Armadas
Revolucionarias de Cuba
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Ventura, quien ha insinuado que podría
aspirar a la Casa Blanca en el 2004, ha
expresado la oposición más inflexible a la
postulación de Buchanan para la dirección
política del Partido Reformista. Ventura está
alentando al multimillonario magnate de
bienes raíces Donald Trump, para que se
postule a la candidatura reformista contra
Buchanan.

A diferencia de Buchanan, quien libra
una campaña que define claramente sus
conceptos derechistas como base ideoló-

gica de su movimiento incipiente, las po-
siciones que defiende Ventura están subor-
dinadas a la esencia de su atractivo: la
imagen del redentor que promete interve-
nir para barrer los establos de Augias del
gobierno, a nombre del “pueblo”.

La demagogia de Ventura
En este sentido, Ventura ha asumido toda

una gama de posiciones: tanto su apoyo al
derecho de la mujer al aborto y la despena-
lización de la prostitución y las drogas —
posiciones que no son tradicionalmente de

la derecha— como sus propuestas de re-
cortar el subsidio estatal de las guarderías
infantiles y de sustituir los impuestos a los
ingresos con un impuesto nacional a las
ventas. Pero si bien la demagogia de Ven-
tura pretende suscitar el apoyo de una di-
versidad de electores con ideas políticas
contradictorias e intereses de clases anta-
gónicos, la esencia de su triunfo electoral
en Minnesota y el rumbo de su administra-
ción han contribuido a la ofensiva patronal
contra el pueblo trabajador y han alentado
a las fuerzas derechistas.

Por otra parte, Buchanan ha evitado co-
mentarios negativos sobre Ventura, califi-
cándolo como “un hombre muy impresio-
nante”. Buchanan descartó a Trump di-
ciendo, “Estamos convirtiéndonos en una
plutocracia… y él con miles de millones
de dólares”.

Coincidiendo con su demagogia de cam-
peón del trabajador y del “hombre peque-
ño”, los partidarios de Buchanan han su-
gerido la posibilidad de James Hoffa, pre-
sidente del sindicato de camioneros
Teamsters, como su compañero de fórmu-
la. Hoffa luego dijo que no aceptaría la
oferta pero que con mucho gusto colabo-
raría con cualquiera que abogara por me-
didas proteccionistas.

Muchos de los comentarios de críticos
liberales, conservadores e izquierdistas de
Buchanan lo han descartado tachándolo de
elemento marginal de poca importancia.

Charles Lane de la revista liberal New
Republic pronosticó que “su extinción se-
ría rápida y cómica”. Sam Tanenhaus es-
cribió en el Wall Street Journal del 20 de
septiembre, “Puede ser que estas no sean
las últimas elecciones del señor Buchanan.
Pero es muy posible que sean las últimas
en las que alguien le preste mucha aten-
ción. El señor Buchanan se equivoca. No
es que él haya rechazado al Partido Repu-
blicano. El partido lo ha rechazado a él”.

Este sarcasmo está desatinado. El polí-
tico fascista incipiente no busca ganar las
encuestas de popularidad burguesa. No hay
motivo para pensar que vaya a desapare-
cer. El se empeña en atraer a cuadros a un
movimiento popular reaccionario que con-
tinuará siendo alimentado por la propia
crisis social capitalista.

Patrick Buchanan y sus matones de las
Brigadas de Buchanan son enemigos mor-
tales de la clase trabajadora y de los agri-
cultores. Tendrán que ser derrotados en la
lucha por el movimiento obrero y sus alia-
dos. ■

Buchanan: peligro ultraderechista para los trabajadores
VIENE DE LA PAGINA 4

‘Más gente puede tener
acceso a libros revolucionarios’

A continuación publicamos un

informe de Miguel Rodríguez, un

trabajador de la construcción en

Atlanta, sobre una exitosa visita

a una librería en esa ciudad para

vender libros en español de la

editorial Pathfinder.

ATLANTA—En una ocasión, leyendo
el periódico hispano, encontré el anun-
cio de una librería y decidí que tenía
que buscarla, dado que en Atlanta es
muy difícil encontrar librerías con tex-
tos revolucionarios y más difícil aún en
español.

Después de comprar algunos libros
y revistas, platiqué con la dueña. Ella
me preguntó si me gustaba leer y yo
dije sí, pero libros con textos políticos.
Entonces me preguntó, “¿Dónde com-
pras tus libros?” Le expliqué que mu-
chos de los libros en español en Esta-
dos Unidos que he leído son de la edi-
torial Pathfinder, y que yo conocía a
gente de la librería Pathfinder. Le dije
que ella debería ver los libros de Path-
finder.

Ella dijo: sí me gustaría. Algunos días
después se hizo una cita con ella y se le
dejó un catálogo de Pathfinder. Después
de haber platicado con ella y de reco-
mendar algunos de los textos más vi-
gentes, ella quería libros que hablaran
de Latinoamérica, y le recomendamos
algunos números de Nueva Internacio-
nal, así como Pasajes de la guerra re-
volucionaria del Che.

A los pocos días me llamaron de la
librería Pathfinder para decirme que la

mujer había ordenado 27 libros. A mí
me dio mucho gusto, dado que es la
mayor contribución que he hecho a
Pathfinder. Cuando platiqué con esta
mujer por primera vez, no pensé que
ella se interesara por tantos libros, dado
que son sólo textos políticos.

Algunos de los libros que ordenó son:
Obras escogidas de Marx y Engels, así
como de Lenin; La revolución traicio-
nada de Trotsky; tres números de Nue-
va Internacional, “Che Guevara, Cuba
y el camino al socialismo”, “El triunfo
y ocaso de la revolución nicaragüense”
y “El imperialismo norteamericano ha
perdido la Guerra Fría”; libros sobre el
Che; y una suscripción a La Gaceta de
Cuba, la revista de la cultura y la polí-
tica de Cuba.

Cabe mencionar que dicha librería es
muy pequeña y también tiene discos,
que ocupan un espacio igual dentro de
la librería. En este lugar no sólo se ven-
den textos políticos, también dentro de
la música hay canciones con temas so-
ciales.

Ahora estoy convencido de que ten-
go que buscar más librerías o lugares,
por pequeños que éstos sean, para ha-
blar con los dueños y dar la oportuni-
dad de que más gente tenga acceso a
libros revolucionarios. De esta manera
contribuiré no sólo en la venta de li-
bros sino también en reforzar el movi-
miento de la clase trabajadora, que uti-
liza estos textos como una de sus me-
jores armas.

—POR MIGUEL RODRÍGUEZ
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¡Moscú fuera de Chechenia!
Washington apoya invasión rusa y campaña anti-islámica de Yeltsin
La campaña anti-islámica que el régimen
ruso ha desatado contra los pueblos del
Cáucaso, ahora con la invasión de Cheche-
nia y la arremetida contra los insurgentes
en la vecina nación de Daguestán, es un
golpe contra los intereses del pueblo traba-
jador a nivel mundial.

No es sorprendente que la administración
de Clinton y los medios de difusión capita-
listas respaldan la guerra de Yeltsin contra
Chechenia, al tiempo que están nerviosos
porque puede salirle el tiro por la culata.

Los gobernantes capitalistas en Washing-
ton y otros países esperan que Moscú les
haga el trabajo sucio al suprimir a los pue-
blos rebeldes del Cáucaso que no ya tole-
ran su condición de segunda clase.

La crisis en el Cáucaso confirma la rea-
lidad que el derrumbe de los regímenes
estalinistas en la Unión Soviética y Europa
oriental hace una década ha representado
una derrota para el imperialismo norteame-
ricano.

Durante muchas décadas los gobernan-
tes imperialistas, incapaces de derrocar al
estado obrero en la URSS, presionó al go-
bierno burocrático para que mantuviera a
raya al pueblo trabajador en ese país. Pero
bajo el impacto de la crisis capitalista mun-
dial en los años 80, el aparato estalinista se
desplomó en tanto los trabajadores y agri-
cultores empezaron a resistir los ataques a
su nivel de vida y sus derechos sociales.

Esto se ha convertido en una pesadilla
para Washington, Londres y otros tiburo-
nes imperialistas. Queda cada vez más evi-
dente que la antigua Unión Soviética no se
va encaminando hacia el capitalismo, mu-
cho menos hacia un capitalismo democrá-
tico estable.

Las potencias imperialistas se verán for-
zadas más y más a confrontar directamen-
te al pueblo trabajador en Europa oriental
y la ex Unión Soviética con sus propias
fuerzas militares, a fin de apuntalar su or-
den imperial en decadencia, como han he-
cho con la salvaje guerra de la OTAN con-
tra el estado obrero en Yugoslavia.

Moscú, un régimen basado en la inesta-
bilidad permanente, agrede a Chechenia

desde una posición de creciente debilidad.
Boris Yeltsin tiene que recurrir más y más
a la fuerza ejecutiva centralizada para unir
a las diversas facciones del estrato domi-
nante que están en pugna y equilibrar esta
capa social contra una clase obrera cada vez
más descontenta y revoltosa, a medida que
se deslizan los índices de vida.

Para reforzar su posición, el gobierno
ruso ha atizado el chovinismo anti-islámi-

co. Está efectuando redadas contra inmi-
grantes en Moscú y desatando el terror con-
tra la población civil de Grozni y otras par-
tes de Chechenia.

Los dirigentes rusos justifican
grotescamente su agresión comparándola
con el salvaje bombardeo de Yugoslavia por
las fuerzas norteamericanas y de la OTAN.
Sus acciones reaccionarias sólo envalento-
narán a ultraderechistas como el fascista
ruso Vladimir Zhirinovsky.

Seguirán estallando conflictos naciona-
les por toda Rusia y los estados obreros de
Asia central. Son producto inevitable de la
contrarrevolución estalinista en la Unión
Soviética hace más de siete décadas, la cual

impuso lo contrario de la política interna-
cionalista del Partido Bolchevique en la
época de V.I. Lenin.

En los primeros años de la revolución
rusa, el gobierno de trabajadores y campe-
sinos en ese país tomó medidas para resti-
tuirles a los pueblos mayoritariamente
musulmanes del norte del Cáucaso las tie-
rras que los gobernantes zaristas les habían
robado.

En la primera guerra del Cáucaso en
1994–95, Moscú desató un ataque san-
griento, pero no logró aplastar la lucha in-
dependentista chechena y tuvo que retirar
a su ejército humillado. El pueblo checheno
se ganó el respeto de muchos trabajadores
que están en pie de lucha alrededor del
mundo por su resistencia heroica a los de-
fensores del chovinismo gran ruso. Hoy día
el Kremlin se encuentra aún más debilita-
do en sus esfuerzos por sofocar esta lucha.

Los trabajadores en todas partes del
mundo debemos exigir que Moscú retire
inmediatamente sus tropas y cese su gue-
rra contra Chechenia y otros pueblos del
Cáucaso. ■

Mujeres chechenas en las afueras de Grozni se enfrentan a tropas rusas
de ocupación en diciembre 1994. El presidente ruso Boris Yeltsin justi-
fica su guerra sangrienta contra los pueblos del Cáucaso con el pretex-
to de combatir el ‘fanatismo islámico’.

EDITORIAL
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POR MAXI ORTIZ

ESTOCOLMO, Suecia — Unas 2 mil per-
sonas se reunieron aquí el 25 de septiem-
bre para protestar contra un ataque poliaco
a una manifestación y fiesta callejera.

Varios cientos de personas, mayormente
jóvenes, se habían congregado el 18 de sep-
tiembre para hacer una protesta y fiesta lla-
mada “Reclamar la ciudad”, ocupando una

calle. Estaban protestando contra los pro-
gramas policiacos de “cero tolerancia”, el
racismo y la masiva cantidad de tráfico
vehicular.

Un centenar de policías antimotines ce-
rraron las calles en ambas puntas, impidien-
do que la gente entrara o saliera. Sin ad-
vertencia alguna, la policía atacó con ca-
chiporras, escudos, perros policías y caba-
llos.

La policía arremetió varias veces desde
las 8 hasta las 11 de la noche. Policías ves-
tidos de civil señalaban arbitrariamente a
quiénes arrestar. Los fueron arrastrando a
los autobuses para llevárselos a las estacio-
nes de policía en todo el condado de
Estocolmo.

A las 10 de la noche, ya todas las celdas
de detención se habían llenado. Detuvie-
ron e interrogaron a 243 personas, algunas
de las cuales fueron acusadas de motines
violentos y sedición. Varios resultaron he-
ridos, algunos de gravedad. Los medios
noticiosos nacionales dieron reportajes con
entrevistas a individuos que habían sido
brutalizados por la policía.

Posteriormente, un fiscal empezó una in-
vestigación de cargos criminales contra los
policías. Un dirigente del Partido de Iz-
quierda y miembro del parlamento, Gudrun
Schyman, condenó el ataque policiaco. El
ataque causó indignación generalizada, en
particular entre la juventud, lo cual se re-
flejó en el número de participantes en la
protesta del 25 de septiembre, una de las
manifestaciones recientes más grandes en
Estocolmo.

J U V E N T U D
socialista

Miembros de la Juventud Socialista y de
la Liga Comunista participaron en la ma-
nifestación y colocaron una mesa con li-
bros. Vendieron 10 ejemplares del Militant,
2 de El socialismo y el hombre en Cuba

SUECIA

Protestan por brutalidad policial
Jóvenes Socialistas se suman a manifestación de 2 mil en Estocolmo

por Ernesto Che Guevara y uno de Che
Guevara y la realidad imperialista y
Feminism and the Marxist Movement (El
feminismo y el movimiento marxista), és-
tos dos últimos por Mary-Alice Waters. ■

El Fondo de Pathfinder tiene como meta
recolectar 125 mil dólares para el 15 de
noviembre, y por ello “cada dólar que
llega se puede aprovechar inmediata-
mente”, afirmó Mike Baumann, direc-
tor administrativo de Pathfinder. Actual-
mente se registran avances sobre diver-
sos frentes: proyectos para publicar va-
rios libros nuevos, la reimpresión de
decenas de títulos, y los primeros re-
sultados de la campaña para vender El
desorden mundial del capitalismo en
inglés a librerías y bibliotecas.

“Pathfinder ya hizo una tercera tirada
del libro más vendido del año, El des-
orden mundial del capitalismo por Jack
Barnes”, dijo Baumann refiriéndose al
secretario del Partido Socialista de los
Trabajadores. Baumann a su vez parti-
cipó en una brigada que recorrió las re-
giones mineras del oeste para vender
este libro y otras publicaciones socia-
listas. Hasta la fecha se ha vendido más
de 3 mil ejemplares del libro.

En varias ciudades se han realizado
mítines públicos para el Fondo de
Pathfinder. En Vancouver, Canadá, el
mitin abordó el tema “Puerto Rico: co-
lonia norteamericana en el Caribe — La
lucha por la independencia”. En Pitts-
burgh los partidarios de Pathfinder com-
binaron la campaña del Fondo de
Pathfinder con el estreno de su nueva
librería. Ma’mud Shirvani, director de
una obra de Pathfinder, habló sobre “Irán
en la actualidad: 20 aniversario de la re-
volución iraní”.

Con el estreno de la nueva librería
Pathfinder en Christchurch, Nueva
Zelanda, también se recaudaron fondos
para la campaña a favor de Pathfinder.

El 9 de octubre Martín Koppel, direc-
tor de Perspectiva Mundial, habló en

Chicago sobre “Cuba: 40 años de traba-
jadores y agricultores en el poder”.
Marcie Pedraza, una aprendiz de elec-
tricista y nuevo miembro de la Juven-
tud Socialista, describió las clases que
se han organizado en Chicago para es-
tudiar El desorden mundial del capita-
lismo y cómo ese libro le ha ayudado a
explicar una perspectiva obrera.

Melanie Zimmer, trabajadora en el
aeropuerto de Chicago, ilustró durante
el foro la explicación en este libro de
por qué la burocracia sindical se adapta
a políticos bonapartistas como el gober-
nador de Minnesota Jesse Ventura, y por
qué este tipo de político reaccionario
representa un peligro para el movimien-
to obrero.

En Nueva York se realizó un mitin el
10 de octubre para celebrar la experien-
cia política y actividad comunista de
Ethel Lobman, quien militó 55 años en
el PST y que falleció el 28 de septiem-
bre. Se recolectó más de 7 mil dólares
para el Fondo de Pathfinder.

Uno de los nuevos títulos de
Pathfinder, a punto de publicarse, es
Making History: Interviews with Four
Generals of Cuba’s Revolutionary
Armed Forces (Haciendo historia: entre-
vistas con cuatro generales de las Fuer-
zas Armadas Revolucionarias de Cuba).
Este libro figurará en la feria interna-
cional del libro que se hará en
Guadalajara en noviembre. Editora Po-
lítica, con sede en La Habana, prepara
una edición en español.

Para contribuir al fondo, visite la li-
brería Pathfinder más cercana o envíe
su cheque o giro postal (a nombre de
Pathfinder) a: Pathfinder, 410 West
Street, Nueva York, NY 10014.

—LUIS MADRID

Fondo Pathfinder permite editar nuevos
libros y reimprimir decenas de títulos
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Inundaciones afectan a granjeros
Desastre se suma a bajos precios y deudas que aprietan a agricultores

Kinston, Carolina del Norte, quedó
bajo agua. Se calcula que el 15 por
ciento de los granjeros en el estado
podrían perder sus tierras como re-
sultado de las inundaciones.

POR STU SINGER

WASHINGTON, D.C. — Las inundacio-
nes provocadas por el huracán Floyd co-
braron un saldo de 50 muertos y obligaron
a 20 mil personas a abandonar sus hoga-
res en la región oriental de Carolina del
Norte. Entre los más afectados están los
agricultores y otros pobladores rurales.

Se calcula que los daños, sólo por con-
cepto de cultivos y ganado, suman cientos
de millones de dólares. Además se ha crea-
do un desastre ambiental, ya que el agua y
la tierra se van contaminando con combus-
tible, estiércol, desechos animales y sus-
tancias químicas tóxicas.

Se inundaron cultivos de algodón, taba-
co, soya, batata y maní. Las autoridades cal-
culan que se perdió la mitad del cultivo de
algodón y murieron 2.4 millones de pollos,
500 mil pavos y 100 mil cerdos.

Entre los poblados más afectados está
Princeville, 15 millas al este de Rocky
Mount y contiguo a Tarboro. Fue construi-
do en los años 60 sobre una vega formada
cuando se construyó una nueva presa. El
pueblo fue inundado por decisión conscien-
te del gobierno, al abrirse las compuertas
cuando subió el río ante las lluvias del hu-
racán. A los habitantes de Princeville se les
avisó con apenas unos pocos minutos de
anticipación. El pueblo entero permaneció
bajo el agua por más de 10 días.

Poblado negro más afectado
Griffin Todd, hijo, un agricultor de

Zebulon, Carolina del Norte, al oeste de
donde se produjeron las inundaciones, ex-
plicó a Perspectiva Mundial que ha ido dos
veces a Princeville para llevar alimentos y
ropa recogidos por su iglesia. “La pobla-
ción entera de Princeville es negra. Muchos
trabajan en una fábrica cercana de la
Bayer”, indicó. “Está completamente inun-
dado y tendrán que reconstruirlo. Ahora se
están albergando en escuelas o se han ido a
vivir con sus familiares”.

Andre Richardson, agricultor del conda-
do de Johnston, también está ayudando a
los vecinos de Princeville. “Algunas de las
lagunas de contención de desechos de cer-
do que se rompieron durante las inunda-
ciones estaban muy cerca de Princeville.

Con esos desechos y los restos de va-
cas y cerdos, hará falta mucha limpie-
za para poder reconstruir”, expresó
Richardson en entrevista telefónica.

La destrucción de las enormes lagu-
nas de desechos de cerdo, provocada
por las inundaciones, confirmó las ad-
vertencias de quienes se habían opues-
to durante muchos años a las masivas
operaciones de contención de dese-
chos. En el condado de Duplin, se de-
rramaron 2 millones de galones de de-
sechos de cerdo al romperse una lagu-
na en Rose Hill; los desechos desem-
bocaron en un río tributario del río
Cape Fear. Y en los condados de
Sampson y Pitt, las lagunas de dese-
chos se desbordaron a consecuencia de
las fuertes lluvias.

En un editorial titulado “Cosecha
sombría” en el número del 28 de sep-
tiembre, el diario Raleigh News and
Observer sermoneó: “Aquellos [cria-
dores de cerdos] que reconstruyan no
deberán, bajo ningún concepto, colo-
car sus nuevas casas de cerdos y lagu-
nas de contención de desechos en las
llanuras aluviales”.

Los trabajadores inmigrantes, en su
mayoría mexicanos, son la columna
vertebral de la mano de obra agrícola
en el este de Carolina del Norte, y se
han visto afectados con especial gra-
vedad. Algunos viven en campamen-
tos sin transporte ni teléfono. Se informa
que a algunos trabajadores inmigrantes las
autoridades les han negado los cupones de
alimentos por emergencia porque no tie-
nen tarjeta del Seguro Social, a pesar de
que ésta no se requiere para recibir ayuda.

Aún antes del huracán, los agricultores
enfrentaban tremendas dificultades. Los
productos agrícolas se venden a precios
muy bajos. Todd, por ejemplo, indicó que
la soya se vende a 4.65 dólares la unidad,
comparado con 10 dólares hace 10 años.

El tabaco se cotiza en 1.48 dólares la li-
bra, comparado con 1.90 dólares en 1998.
Y durante la temporada de cultivo del año
en curso, se pasó de sufrir seis semanas de
sequía a recibir toda la lluvia de un saque.

Hay agricultores que cuentan con seguro,
pero en la mayoría de los casos sólo les cu-
brirá una ínfima parte de las pérdidas pro-

vocadas por las inundaciones. Los progra-
mas de ayuda de emergencia de los gobier-
nos estatal y federal ofrecen una ayuda mí-
nima y mayormente en forma de préstamos
con interés. Los préstamos, aún con tasas
de interés bajas, dejan aún más endeudados
a los agricultores. Y la historia de discrimi-
nación en los programas de ayuda por de-
sastre está bien documentada por los agri-
cultores. Los agricultores ricos siempre re-
ciben la mejor tajada de la ayuda.

Richardson, uno de los pocos agriculto-
res negros en el condado de Johnston, dijo
que en todos los años que lleva trabajando
la tierra, nunca ha recibido un solo présta-
mo o subsidio después de sequías o inun-
daciones, mientras que sus vecinos blan-
cos sí recibieron ayuda. “Siempre cuando
yo llegaba alegaban que se les habían ago-
tado los fondos”, explicó. ■
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‘¡Fuera la Marina de Vieques!’
Celebran excarcelación de presos políticos en acto de Grito de Lares

POR ERNIE MAILHOT
Y ROMINA GREEN

LARES, Puerto Rico — Miles de perso-
nas colmaron la Plaza de la Revolución
aquí para el aniversario 131 del Grito de
Lares. Entre los temas centrales del mitin,
celebrado el 23 de septiembre, figuró la
lucha por el retiro de la Marina norteame-
ricana de la isla de Vieques. Los partici-
pantes festejaron además la reciente excar-

celación de 11 presos políticos puertorri-
queños y exigieron la libertad para los que
siguen presos en Estados Unidos.

La conmemoración del Grito de Lares
se celebra cada 23 de septiembre en apoyo
a la independencia de Puerto Rico. En esa
fecha en 1868, se realizaron levantamien-
tos coordinados en Puerto Rico y Cuba, las
últimas dos colonias de España en Améri-
ca. Los revolucionarios de ambas islas lu-
chaban por la abolición de la esclavitud así
como la independencia.

La república de Puerto Rico fue procla-
mada en esa fecha desde el ayuntamiento
de Lares. Se organizó un ejército rebelde
de 400 soldados, entre ellos muchos traba-
jadores agrícolas, pero las fuerzas españo-
las lograron derrotarlo al poco tiempo. Tres

semanas después de esta insurrección, de-
nominada el Grito Lares, se dio el Grito de
Yara en Cuba, que inició una guerra de 10
años por la independencia de ese país.

Esta celebración del Grito de Lares fue
la más grande de los últimos 20 años. Mu-
chos calcularon que más de 10 mil perso-
nas estuvieron en la plaza de Lares ese día.

Notable participación de jóvenes
Eric Jiménez, del capítulo en Orlando del

Comité Nacional Pro Libertad de los Pri-

sioneros de Guerra y Presos Políticos Puer-
torriqueños, apuntó: “Este aniversario es
distinto. “Primero, todos los grupos están
unidos, lo cual es diferente de los años an-
teriores”. También señaló cómo ha ido cre-
ciendo el nacionalismo, vinculado directa-
mente al apoyo abrumador a la liberación
de los presos políticos y a la lucha en
Vieques.

“Nunca he visto a tantos jóvenes como
este año”, manifestó.

Los militares norteamericanos han usa-
do a Vieques, una pequeña isla al oriente
de la Isla Grande de Puerto Rico, como
campo de fuego vivo durante cinco déca-
das . En un periodo de 16 años, de acuerdo
con la propia Marina, aviones de combate
lanzaron más de 39 mil bombas vivas y más

de 135 mil bombas no explosivas en la zona
oriental de Vieques. Durante este periodo,
barcos de la Marina de guerra dispararon
casi 98 mil veces con cañones de 13 centí-
metros, así como millones de veces con
fusiles de menor calibre.

Sin embargo, desde el 19 de abril, la
Marina ha suspendido los bombardeos so-
bre Vieques ante la ira del público y pro-
testas generalizadas. Ese día un avión de
guerra de la Marina lanzó dos bombas de
500 libras sobre un puesto de observación,
matando a David Sanes, un residente de
Vieques de 35 años de edad, e hiriendo a
otras cuatro personas.

Opositores de la Marina pronto estable-
cieron varios campamentos en la zona res-
tringida con el fin de impedir que la Mari-
na reanudara sus prácticas de tiro.

Se informa que una comisión nombrada
por el presidente estadounidense William
Clinton para estudiar el asunto de Vieques
ha recomendado que la Marina se retire de
Vieques dentro de cinco años si el Pentá-
gono logra encontrar otro sitio “adecuado”.

El panel recomienda que durante este
plazo se reanuden las prácticas de tiro, su-
puestamente con una cantidad reducida de
bombas y durante menos de los 180 días al
año que hasta ahora la Marina ha efectua-
do sus bombardeos.

Ismael Guadalupe, uno de los dirigentes
del Comité pro Rescate y Desarrollo de
Vieques y uno de los oradores principales
en el Grito de Lares, condenó el informe.
Explicó que la lucha por la libertad de
Vieques forma parte de la lucha por la des-
militarización de todo Puerto Rico. “Hay
quienes consideran los barcos de la Mari-
na como su flota; nuestra flota la integran
los humildes pescadores que bloquean esos
barcos”, declaró.

Guadalupe advirtió que las autoridades
norteamericanas podrían intentar detener a
los que acampan en el territorio de Vieques
ocupado por la Marina. Ante los aplausos
entusiastas del público dijo: “Cuando
comiencen los arrestos, tenemos que estar
listos para movilizarnos…. Esto es por la
liberación de todo Puerto Rico”.

Miles de manifestantes firmaron una pe-
tición comprometiéndose a entrar a las zo-
nas restringidas, en solidaridad con los
campamentos que están organizados por
sindicalistas, pescadores y el PIP.

BETSEY STONE•PERSPECTIVA MUNDIAL

Más de 10 mil personas se manifestaron el 23 de septiembre en Lares,
Puerto Rico, conmemoración de la rebelión independentista de 1868.
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Nueve independentistas recién excarce-
lados por el gobierno de Clinton ahora vi-
ven en Puerto Rico. Los organizadores de
la celebración del Grito de Lares los invi-
taron como huéspedes de honor, pero ellos
decidieron no asistir en persona debido a
las onerosas condiciones de libertad con-
dicional que el presidente norteamericano
les ha impuesto. Varios de ellos enviaron
mensajes al mitin, que al ser leídos al pú-
blico recibieron prolongados aplausos.

Mensajes de patriotas liberados
Sucedió lo mismo cuando se leyeron

mensajes de Antonio Camacho y José Solís,
dos de los seis independentistas que siguen
presos en Estados Unidos. William Mora-
les, un independentista radicado en Cuba,
también envió un mensaje. Morales se fugó
de una prisión neoyorquina en los años 80.

El ex preso Elizam Escobar indicó en su
mensaje que le resultó difícil tomar la de-
cisión de no asistir al Grito de Lares, pero
su presencia podría haber sido catalogada
como violación de las condiciones que
impuso Clinton, condiciones que limitan su
libertad de asociación.

Luis Rosa, otro preso político recién li-
berado, pidió que se continuara la lucha por
la libertad de los seis presos restantes. Ex-
presó que los que salieron de la cárcel lo
hicieron para continuar la lucha: “Nuestra
lucha continúa”. Añadió: “Estamos con
ustedes en Lares y en Vieques”.

Un mensaje de Edwin Cortés indicó que
las condiciones impuestas contra él y los
demás presos demuestran “la arrogancia y
el racismo coloniales”. El ex preso Adolfo
Matos también envió un mensaje al mitin.

Barlaam Cintrón, estudiante de San
Germán, había acudido a celebraciones
anteriores en Lares. “Está mejor este año”,
indicó, “porque tantas cosas han traído a la
gente aquí. La gente aún viene acá por la
tradición, pero también por Vieques y por
los presos. La gran mayoría de los estudian-
tes quieren que se vaya la Marina”.

Respecto a los presos, indicó que “el
gobierno norteamericano quiere que la gen-
te cambie de ideas, pero sabemos que ellos
luchan por la libertad y no son terroristas”.

Una de las manifestantes era Zenaida
Rivera, trabajadora jubilada de la compa-
ñía eléctrica estatal. Rivera explicó que su
sindicato, UTIER, está negociando un nue-
vo convenio y que los sindicalistas llevan
22 meses trabajando bajo el contrato viejo.
La empresa quiere que el nuevo contrato
omita el seguro médico para los jubilados.

El 21 de septiembre, la UTIER convocó
a un paro de advertencia de 12 horas y ce-

lebró una asamblea en que se votó de for-
ma unánime a favor de autorizar una huel-
ga. La UTIER cuenta con 5 mil miembros.

La UTIER lucha por un convenio de cua-
tro años con aumentos de 84 centavos por
hora en el primer año y de 79 centavos en
años siguientes, con aumentos retroactivos
hasta mayo de 1998. La empresa propone
un contrato de seis años con aumentos de
37, 43 y 49 centavos cada dos años, sin
pago retroactivo.

Rivera dijo que el año pasado durante la
huelga de los trabajadores telefónicos con-
tra la privatización de la empresa telefóni-
ca —en medio de la cual hubo una huelga
general de dos días— ella visitó las líneas
de piquetes e hizo aportes económicos.

Marcos Díaz, presidente de la Federación
Universitaria Pro-Independencia (FUPI),
calificó este Grito de Lares como una mues-

tra de fuerza tras la huelga de los telefóni-
cos y el asesinato de David Sanes en
Vieques. “Que la Marina se retire de todo
el Caribe”, declaró.

Agregó Díaz: “Hoy los colonizadores
están en crisis. La salud es un lujo. La po-
licía es más brutal. Tenemos que organi-
zarnos en todas partes hasta la liberación
total. ¡Viva Puerto Rico libre!”

La presencia de Lolita Lebrón y Rafael
Cancel Miranda suscitaron dos de las ma-
yores ovaciones. Ambos pasaron un cuar-
to de siglo en cárceles norteamericanas por
luchar intransigentemente por la indepen-
dencia de Puerto Rico.

Ernie Mailhot es miembro del sindicato
mecanometalúrgico IAM en Miami.
Romina Green es miembro de la Juventud
Socialista. ■

POR HARVEY McARTHUR

CHICAGO — Unas 75 personas se con-
gregaron el 23 de septiembre en el Centro
Cultural Puertorriqueño en esta ciudad
para celebrar la reciente excarcelación de
11 presos políticos puertorriqueños y con-
memorar el Grito de Lares. Alberto Rodrí-
guez, uno de los independentistas libera-
dos, se dirigió al público y exhortó a una
nueva campaña por la libertad de los res-
tantes seis independentistas encarcelados
en Estados Unidos.

“Creo que Antonio Camacho, Oscar Ló-
pez, Juan Segarra Palmer, Haydée Beltrán,
José Solís y Carlos Alberto Torres son lu-
chadores por la libertad”, declaró Rodrí-
guez. “Todos ellos deberían estar hoy con
nosotros. Lo que ahora necesitamos hacer
es hablar de cómo organizar una campaña
que logrará la libertad de estos otros com-
pañeros.

“¿Qué tiene de malo luchar por la liber-
tad de Puerto Rico?” preguntó, comentan-
do que el gobierno norteamericano ha en-
carcelado a independentistas durante todo
el transcurso de este siglo. Hoy día “la pren-
sa nos denuncia como terroristas y exige que
nos arrepintamos y renunciemos a la vio-
lencia”, dijo Rodríguez. “Pero somos vícti-
mas del colonialismo: eso siempre se pier-

de en los medios de comunicación…. Nin-
guno de nosotros es una persona violenta.
Fue el colonialismo el que creó la situación
que nos obligó a recurrir a la violencia”.

En el programa del 23 de septiembre tam-
bién se presentó al grupo Bomba-Aché, que
con música y baile repasó las luchas na-
cionalistas de Puerto Rico contra la escla-
vitud y el colonialismo español y norteame-
ricano.

“El FBI y el gobierno no quieren que
ustedes oigan este mensaje”, expresó ante
los presentes José López, director del Cen-
tro Cultural Puertorriqueño. “Pero el por-
venir de nuestra lucha es prometedor”, dijo
al describir la gran concentración ese día
en Lares, Puerto Rico, y la inusitada canti-
dad de reportajes sobre el debate político
en torno a Puerto Rico en la prensa de Es-
tados Unidos.

López presentó los primeros ejemplares
de Boricua, un periódico bilingüe mensual.
El primer número incluye extensos repor-
tajes sobre la lucha para sacar a la Marina
norteamericana de Vieques, reproduce un
discurso del arzobispo puertorriqueño Juan
González Nieves a favor de la libertad in-
condicional de los presos políticos, y brin-
da varios artículos sobre arte y cultura.

Harvey McArthur es miembro del sindicato
de la industria alimenticia UFCW. ■

ESTADOS UNIDOS

El Grito de Lares también
lo celebran en Chicago
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Ethel Lobman participa en protesta contra el bombardeo norteamerica-
no de Iraq en enero de 1998. ‘¡EE.UU. manos fuera de Iraq, fuera todos
los inspectores ahora!’ reza el cartel. Lobman mantuvo su actividad
comunista durante toda su vida adulta.

POR NAOMI CRAINE
Y ARGIRIS MALAPANIS

NUEVA YORK—Por más de 55 años —
una mitad de la época imperialista— Ethel
Lobman fue “una organizadora e
inspiradora consciente y activa de las fuer-
zas que acabarán con la última potencia
imperialista del planeta”, afirmó Jack Bar-
nes, secretario nacional del Partido Socia-
lista de los Trabajadores.

El habló ante un acto celebrado aquí el

10 de octubre para celebrar la experiencia
política y actividad comunista de Ethel
Lobman, quien falleció el 28 de septiem-
bre a los 75 años.

Unas 175 personas asistieron al evento.
Muchas eran miembros y partidarios del
PST, el partido de Lobman desde 1943
hasta su muerte, y de la Juventud Socia-
lista. También asistió un buen número de
sus familiares, vecinos y compañeros de
trabajo de la biblioteca Tamiment, donde

Lobman trabajó por medio decenio hasta
1986.

En una recepción antes del programa,
los asistentes disfrutaron de un delicioso
surtido de comida preparada por partida-
rios del PST. Antes y después del progra-
ma, pudieron apreciar y leer con interés
una exposición, compuesta de 13 paneles,
preparada por miembros del PST y de la
JS en Nueva York y Nueva Jersey. Con fo-
tos, artículos del Militant y otros materia-
les, la exposición ilustró los sucesos
tumultuosos de la política mundial que

abarcaron el extenso segmento de historia
moderna durante el cual Lobman fue una
comunista activa, y la respuesta de los tra-
bajadores socialistas, incluida Ethel, du-
rante todo este periodo.

El encuentro se realizó en el salón Dag
Hammarskjold de la Facultad de Asuntos
Internacionales de la Universidad de Co-
lumbia.

Los asistentes llegaron de toda la región
de Nueva York y Nueva Jersey. También

llegaron grupos de Boston, Detroit,
Filadelfia y Washington. Algunos viajaron
desde Atlanta, Los Angeles, San Francis-
co y Seattle. Miembros y partidarios de la
Liga Comunista y la Juventud Socialista
en Canadá viajaron en dos autos desde
Montreal y Toronto.

Entre los presentes había varios miem-
bros de la Juventud Socialista y otros que
no habían tenido la oportunidad de traba-
jar con Lobman pero que llegaron a apren-
der más sobre su vida y el movimiento en
el cual militó.

El mitin fue auspiciado por el distrito
de Nueva York/Nueva Jersey del PST y por
la Juventud Socialista en Nueva York y
Newark. Argiris Malapanis, organizador
del comité de distrito del PST, dio la bien-
venida a nombre de los patrocinadores y
presentó a la moderadora, Betsey Stone,
miembro del PST por muchos años.

Ethel Lobman se crió en una familia
obrera judía en el Bronx. Se unió al parti-
do en noviembre de 1943, poco después
de ser expulsada de su trabajo debido a su
afiliación política en una planta que fabri-
caba piezas para aviones y buques de gue-
rra. “Ella formó parte de aquel enorme
ejército de mujeres que fueron integradas
a la clase obrera industrial para mantener
las industrias bélicas en marcha”, dijo
Stone.

“Muchos de ustedes han oído de ‘Rosita
la Remachadora’ [Rosie the Riveter]”,
agregó, aludiendo al personaje que se uti-
lizó para simbolizar a estas trabajadoras
durante la Segunda Guerra Mundial. “Que
yo sepa, Ethel no remachaba, pero sí era
operadora de una máquina de rectificar
engranajes, y sabía manejar un torno, una
fresadora y una prensa perforadora”, em-
pleos de las cuales se excluía tradicional-
mente a las mujeres.

Terminada la guerra, los patrones trata-
ron de echar a las mujeres de estos em-
pleos. Lobman recordaba una ocasión en
que entró a una oficina de desempleo en
1945, después de cruzar el país haciendo
autostop en los últimos meses de la gue-
rra. “Haciendo cola, noté un cartel escrito
a mano en las ventanillas donde estaban
sentadas las empleadas de personal que
asignaban trabajos. El cartel decía, ‘Can-

Ethel Lobman: luchadora y
comunista activa por 55 años
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celados todos los empleos para mujeres en
la industria de la defensa’. Era así de des-
carado”, escribió Lobman en un relato de
sus actividades políticas hasta principios
de los años 50.

Tras un periodo en que trabajó de ca-
marera, distribuidora de muestras de ja-
bón y en otros empleos, Lobman aprendió
a coser y fue contratada en la industria de
la costura en Los Angeles, que en su ma-
yoría no estaba sindicalizada.

Ayudó a dirigir una campaña entre las
filas para sindicalizar la fábrica grande de
ropa Caltex, esfuerzo que obstruyeron los
funcionarios del sindicato ILGWU. En los
años 70 cuando estalló la segunda ola de
feminismo, Lobman compartió sus expe-
riencias industriales con la nueva genera-
ción de jóvenes que ingresaban al movi-
miento comunista, recordó Stone.

Stone leyó extractos de varios de los más
de 25 mensajes enviados por camaradas y
amigos de Ethel. Tom Leonard, dirigente
del PST por muchos años, escribió desde
Houston: “Conocí a Ethel Lobman a prin-
cipios de los 50 durante la guerra de Co-
rea, cuando yo aún era marino mercante y
miembro nuevo del Partido Socialista de
los Trabajadores.

“En esa época ella estaba encargada del
trabajo juvenil en el local del partido en
Nueva York. Ella era una de las tres jóve-
nes incondicionales que encabezaban ese
aspecto de trabajo importante, y lo hacían
en las condiciones de un intenso debate
faccional que conduciría a una profunda
escisión en el Partido Socialista de los Tra-
bajadores en 1953”.

Templada en lucha contra macartismo
Una facción considerable en el partido

en aquellos años había abandonado la es-
peranza de construir un partido revolucio-
nario. Retrocedían frente a la caza de bru-
jas anticomunista, ablandados por la rela-
tiva prosperidad tras la victoria de Wa-
shington contra sus rivales imperialistas en
la Segunda Guerra Mundial. Lobman era
una de los cuadros jóvenes del partido que
defendieron la continuidad revolucionaria
del PST, insistiendo que los comunistas
podían llevar a cabo campañas políticas
públicas a pesar del macartismo y del re-
pliegue sindical de la posguerra.

Las dos jóvenes además de Ethel, a las
cuales se refería Leonard, eran Beezie
Sideris y Dorothy Johnson. “Recuerdo bien
los nombres por la profunda impresión que
me causaron”, dijo Leonard, “incluida mi
primera experiencia con ser tildado por una
de ellas —no por Ethel— de machista

[male chauvinist]. Nunca había oído ese
término, porque no era muy corriente a
principios de los 50. Afortunadamente, me
empeñé en averiguar lo que significaba
machismo y aprendí la dura lección de
reconocer la validez de esta crítica, y que
yo tenía mucho más que aprender.

“Pero lo más importante de conocer a
Ethel en los 50 fue la impresión que me
causó —siendo yo un trabajador que re-
cién se familiarizaba con la política co-
munista— de que las mujeres tenían el
potencial y la capacidad de ser dirigentes
revolucionarios en todos los aspectos”.

En esa época, Ethel se desempeñó como
organizadora juvenil del partido en Nueva
York y miembro del comité ejecutivo lo-
cal del partido.

La primera oradora que Stone presentó
fue Olympia Newton, en representación de
la dirección nacional de la Juventud So-
cialista. Newton es la organizadora del
capítulo de la Juventud Socialista en
Newark y es operadora de máquina
dobladora en la imprenta de Pathfinder.

Continuidad comunista
“Las experiencias que vivió Ethel son

importantes para las personas de mi gene-
ración; forman parte de la historia de la cla-
se obrera”, dijo Newton. “Estas lecciones
se hallan en los libros de Pathfinder, pero
lo más importante es cómo las transmiten
los cuadros vivos de un movimiento”.

Newton describió el “Fin de Semana
Rojo” que se realizaba ese mismo fin de
semana en San Francisco para organizar
la Oficina Nacional de la Juventud Socia-
lista. La JS está convirtiéndose en una or-
ganización más proletaria,  explicó.
Newton describió las escuelas de verano
socialistas en que habían participado los
miembros de la Juventud Socialista.

En este programa de verano estudiaron
marxismo y la historia del partido, parti-
ciparon con miembros del PST en luchas
de trabajadores y agricultores, y muchos
de ellos adquirieron un poco de experien-
cia industrial, especialmente en las indus-
trias de la costura y de la carne. Esto ayu-
dó “a revitalizar el trabajo de las fraccio-
nes industriales conjuntas del partido y de
la Juventud Socialista”, apuntó Newton.

Las escuelas de verano culminaron a
principios de agosto con caravanas de
miembros de la JS y del partido que reco-
rrieron miles de millas hasta Ohio y ayu-
daron a darle vida a la Conferencia de Tra-
bajadores Activos celebrada allí. Desde
entonces, los miembros de la JS han parti-
cipado en brigadas a regiones mineras,

fábricas empacadoras de carne y textileras,
y además han celebrado varias conferen-
cias educativas regionales.

“Nos sentimos fortalecidos por cuadros
como Ethel Lobman que nos ayudan a
conocer a la clase obrera como la fuerza
que puede cambiar la sociedad”, dijo
Newton. Citó una carta que James P.
Cannon le mandó a otro dirigente del PST,
Farrell Dobbs, que se refería a la muerte
de un cuadro veterano del partido. “¿Sa-
bías que ella había estado con nosotros
desde 1930?” escribió Cannon. “La histo-
ria de toda su vida consciente es práctica-
mente una historia de nuestro movimien-
to: la parte que las filas escriben con he-
chos sencillos”.

Lo que la Juventud Socialista les ofrece
a los que se integran a sus filas no es sim-
plemente un programa político y activi-
dades sino un vínculo al partido proleta-
rio, al PST. “Cuando te unes a la Juventud
Socialista, te unes a un movimiento”, su-
brayó Newton, “con cuadros como Ethel
Lobman que encarnan la historia viva de
nuestra clase, la continuidad viva que se
remonta a Lenin y a Marx y Engels”.

La batalla en el Distrito 1 de N.Y.
Algunos de los que enviaron mensajes

al mitin habían colaborado con Lobman
por primera vez durante la batalla por el
control comunitario de las escuelas en el
Distrito 1, en el Este del Bajo Manhattan.
Lobman fue una de los dirigentes de esta
lucha. “Yo era una nueva recluta a la Alian-
za de la Juventud Socialista cuando cono-
ció a Ethel en Nueva York en el otoño de
1970”, escribió Sara Gates desde Seattle.
Ella recuerda cuando Ethel, ante “una ova-
ción estruendosa”, se dirigió a un mitin
de masas en un auditorio escolar durante
esa lucha.

Stone también leyó de un mensaje de
Doug Jenness, dirigente del partido por
mucho tiempo que en 1973 era el organi-
zador del partido en Nueva York y que ac-
tualmente es miembro del sindicato del
acero en Minneapolis. Jenness recordó una
asamblea abierta de la junta escolar a la
que asistieron cientos de padres de alum-
nos. La mayoría racista de la junta se ha-
bía retirado a un cuarto en otra parte del
edificio y transmitió la asamblea por tele-
visión de circuito cerrado.

“Los padres disgustados pronto apaga-
ron [los televisores en la sala] arrojándo-
les objetos, y después celebraron su pro-
pio acto”, escribió Jenness. “Uno de los
oradores, al denunciar a la junta escolar,
hizo un comentario antisemita (algunos de
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los miembros de la junta escolar era ju-
díos, como también lo era gran parte de la
dirección de la Federación Unida de Maes-
tros).

“Ethel pronto tomó la palabra, y en el
transcurso de explicar su apoyo a la lu-
cha, explicó el carácter peligroso del anti-
semitismo, que propiciaba divisiones. Dijo
que ella era judía y que apoyaba la lucha,
y que otros judíos también, pero que todo
comentario de esa índole, aunque fuese
improvisado, podría sentar un tono que
fomentaría el antisemitismo y descarrila-
ría la lucha.…

“Dado el ambiente cargado, no era evi-
dente cuando Ethel se paró a hablar cuál
sería la reacción. Pero ella sabía que sería
un error guardar silencio en ese momen-
to, hasta si mucha gente discrepara con lo
que iba a decir. Ella sabía que, como par-
ticipante y dirigente de la lucha, y como
comunista, tenía tanto la oportunidad y la
responsabilidad de ayudar a educar a otros
luchadores sobre una cuestión de vida o
muerte para el movimiento obrero”. De
hecho, agregó Jenness, sus comentarios
provocaron fuertes aplausos.

Primeros pasos hacia el marxismo
Después, Stone presentó a Nelson Gon-

zález, un militante de la lucha del Distrito
1 que en 1974 se unió a la Alianza de la
Juventud Socialista —predecesora de la

JS— como resultado de su participación
en aquellas batallas, y que más adelante
se unió al PST.

González, miembro del PST en Newark
y actualmente un empacador de carne, re-
cordó que tenía seis meses trabajando
como maestro de educación bilingüe en
la escuela intermedia no. 71 en 1973 cuan-
do por casualidad se topó con una asam-
blea de la coalición Por los Niños/Save the
Children en el Este del Bajo Manhattan y
lo invitaron a asistir. Esta coalición movi-
lizó a miles de trabajadores que eran puer-
torriqueños, negros, chinos y blancos en
contra del racismo en las escuelas. Tenían
que enfrentarse no sólo a los funcionarios
de la ciudad y del estado, sino a la cúpula
de la Federación Unida de Maestros
(UFT), encabezada por Albert Shanker.

La coalición abogaba por la educación
bilingüe; la enseñanza de la historia y cul-
tura de los negros, puertorriqueños y chi-
nos; y la acción afirmativa —supervisada
por los padres— en la contratación y las
promociones.

En mayo de 1974, una lista de candida-
tos shankeristas recuperó el control de la
junta escolar del Distrito 1, después de un
breve periodo en que los partidarios del
control comunitario habían sido mayori-
tarios. En agosto la junta destituyó a Luis
Fuentes como superintendente comunita-
rio de las escuelas, junto con otros 14 di-

rectores y supervisores apoyados por los
padres. Mil personas de todas partes de la
ciudad se movilizaron contra el despido
de Fuentes, iniciando un año de boicots y
manifestaciones.

Cada asamblea celebrada para determi-
nar cómo luchar por las demandas de la
coalición se convertía en una batalla por
el alma política de Por los Niños, puntua-
lizó González. ¿Seguiría siendo una coa-
lición independiente de masas que tuviera
como estrategia la movilización de miles
de personas? ¿O acaso diluiría sus deman-
das para convertirse en grupo de apoyo al
Partido Demócrata?

En estos debates “empecé a notar a un
pequeño grupo que hablaba con argumen-
tos sensatos, y con el cual yo coincidía”,
dijo González. “Siempre hablaban con la
voz más clara y apoyaban las demandas
que mantendrían a Por los Niños en ma-
nos de los activistas del distrito”.

Ethel Lobman era la dirigente más des-
tacada de este grupo, que era la “fracción
del Distrito 1” del partido y de la AJS en
esta lucha, apuntó González, y ella goza-
ba de tremendo respeto dentro de la coali-
ción. El relató el impacto decisivo que so-
bre él tuvo una discusión que Lobman ayu-
dó a dirigir —primero dentro de la frac-
ción PST-AJS y después en la coalición—
sobre la huelga librada en septiembre de
1975 por la UFT contra el gobierno muni-
cipal, el cual exigía cesanteos, salarios
congelados y horas de trabajo más largas.
Era parte de un ataque más generalizado
contra los salarios y las condiciones de tra-
bajo.

En 1967 y en 1968 los funcionarios del
sindicato convocaron a dos huelgas reac-
cionarias en contra del control comunita-
rio en el distrito escolar de Ocean Hill–
Brownsville en Brooklyn, y en contra de
la educación bilingüe en el Distrito 1. En
respuesta a esta huelga racista, los padres
de familia se movilizaron para cruzar las
líneas de piquetes con sus hijos y mantu-
vieron las escuelas abiertas. El PST parti-
cipó en esta campaña y la defendió.

Por lo tanto, la reacción inicial de Gon-
zález y de muchos otros activistas de la
comunidad fue de querer cruzar las líneas
de piquetes en 1975. “En la reunión de la
fracción donde se debatió este tema recibí
mis primeros fundamentos políticos para
examinar el mundo desde una óptica de
clases y de la lucha de clases”, dijo.

“Ethel nuevamente tomó la delantera en
estas discusiones, explicando que ‘existe
una clase obrera y existe una clase gober-
nante. La clase obrera tiene sus organiza-
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ciones de defensa, entre ellas los sindica-
tos. Los sindicatos están dirigidos por bu-
rócratas reaccionarios que los usan en con-
tra de los trabajadores y sus aliados. Nues-
tro papel debe consistir en aprovechar toda
oportunidad para luchar por la transforma-
ción de los sindicatos en instrumentos re-
volucionarios que defiendan a los trabaja-
dores y a nuestros aliados”.

En este contexto, dijo González,
Lobman explicó que “teníamos que luchar
para organizar a los padres y activistas de
Por los Niños para que participaran en las
líneas de piquetes, en contra de los ata-
ques que sufría la UFT. Estaba segura de
que si nos manteníamos firmes e íbamos
contra la corriente, podríamos convencer
a los padres.

“Gracias a una combinación de dar ex-
plicaciones pacientes y pedagógicas, re-
comendar libros tales como León Trotsky
sobre los sindicatos y otros materiales, ser
totalmente firme —sin adaptarse jamás a
mis argumentos— y llevar a cabo esta pers-
pectiva en acción, me convencí de que ella
tenía razón”.

El momento más emocionante fue cuan-
do Lobman y González ayudaron a con-
ducir una pequeña marcha de padres de
familia a sumarse a los piquetes de los
maestros en huelga —quienes al princi-
pio no podían creer que estaban recibien-
do apoyo de Por los Niños— y plantearles
por qué debían apoyar el programa de la
coalición. “Considero que fue en este
momento que pasé de ser simplemente un
activista con buenas intenciones y a co-
menzar a ser marxista”.

‘Hoy trabajamos para Cuba’
El triunfo de los trabajadores y campe-

sinos en Cuba, dirigidos por el Movimiento
26 de Julio y el Ejército Rebelde, al tum-
bar al régimen apoyado por Washington
de Fulgencio Batista en enero de 1959,
infundió una nueva energía y confianza
entre los luchadores obreros de todo el
mundo. Ethel y Arthur Lobman, con quien
se había casado el año anterior y quien fue
su compañero de toda la vida, viajaron a
Cuba en el verano de 1960.

Harry Ring y Priscilla March, también
cuadros del PST, viajaron con ellos. En
un mensaje al mitin Ring observó, “1960
fue un momento decisivo en el desarrollo
del proceso revolucionario”. Recién se
había nacionalizado —o “intervenido”,
según decían los trabajadores cubanos—
las refinerías estadounidenses. “El segun-
do día de nuestra estadía en La Habana
observamos a una caravana de camiones

de la compañía telefónica norteamericana
que iban llenos de trabajadores que
coreaban y festejaban. Su demanda era:
‘¡Intervención de la telefónica!’ Esa mis-
ma noche el gobierno anunció que había
intervenido la compañía telefónica.

“La mañana siguiente, Ethel levantó el
receptor del teléfono para hacer una lla-
mada, y la telefonista la saludó declaran-
do: ‘Buenos días. Hoy trabajamos para
Cuba’ ”.

Al presentar a Jack Barnes, secretario
nacional del PST, Stone señaló que él ha-
bía estado en Cuba el mismo verano que
Ethel y Arthur Lobman, aunque sus cami-
nos no se habían cruzado ahí.

La revolución que vives se convierte en
tu revolución, dijo Barnes. “Cuba fue la
revolución de Ethel”.

Barnes destacó el párrafo final de la car-
ta de Ring, quien afirmó, “Nuestra visita
eufórica llegaba a su fin y nos encontrá-
bamos a punto de abordar el avión de re-
greso a Estados Unidos. Ethel estaba allí,
evidentemente absorta en sus pensamien-
tos. Después expresó, ‘Estaría dispuesta a
quedarme aquí’. Hizo una pausa, sacudió
la cabeza y agregó, ‘Pero no sería correc-
to vivir en una revolución ajena’ ”.

Esta fue una decisión que muchos visi-
tantes a Cuba ese verano tuvieron que en-
frentar. Miles de jóvenes de disposición
revolucionaria de todas partes del mundo,
incluso él mismo, habían viajado a Cuba,
inspirados por el ejemplo de la revolución.
Cada debate en el movimiento obrero es-

taba marcado por esos acontecimientos
revolucionarios; cada corriente de pensa-
miento político estaba representada allí.

Los trabajadores cubanos habían em-
prendido un rumbo que a partir de agosto
de 1960 los conduciría, en los meses si-
guientes, a expropiar a las viejas clases
propietarias y establecer un estado obre-
ro. Fue el inicio de la revolución socialis-
ta en nuestro hemisferio, dijo Barnes. “La
política se convirtió en la actividad de
millones de personas que habían hecho
suyo el país. Ahí uno lograba una mejor
apreciación de lo que significa ser comu-
nista, ser un soldado”. Lobman regresó a
Estados Unidos para hacer trabajo comu-
nista en este país, con el conocimiento de
lo que la revolución cubana mostraba que
era posible.

Experiencia y actividad comunista
Cuando le preguntaban a Lobman por

qué se había unido al PST en medio de la
horrorosa matanza de la segunda guerra
mundial imperialista —y por qué no ha-
bía abandonado nunca esa decisión—
Ethel contestaba, “No me quedó otra op-
ción”. Al recordar su carácter y su activi-
dad, dijo Barnes, uno obtiene una mejor
apreciación de un comentario de Federico
Engels, cofundador del movimiento comu-
nista: “La libertad es el reconocimiento
de la necesidad”.

Cuando reconoces que la descomposi-
ción social y económica es inevitable si

THE MILITANT

Ethel Lobman (al timón) con otros tres miembros del PST durante visita
a Cuba en 1960, tras el triunfo de la revolución. De pie: Arthur Lobman.
En el asiento trasero: Harry Ring y Priscilla March.
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Canciller cubano: que cese la
guerra económica de Washington
POR MARTÍN KOPPEL

NACIONES UNIDAS—La guerra econó-
mica de Washington contra Cuba, lejos de
disminuir, “no cesó de endurecerse a lo
largo de 40 años”, afirmó el nuevo minis-
tro del exterior cubano, Felipe Pérez Ro-
que, al dirigirse ante la Asamblea General
de Naciones Unidas el 24 de septiembre.

El dirigente cubano presentó una reso-
lución, a votarse próximamente, que con-
dena el embargo estado-
unidense contra Cuba.
Durante siete años conse-
cutivos, dijo Pérez Roque,
la Asamblea General ha
adoptado resoluciones si-
milares, cada vez por un
margen más amplio.

Pérez Roque destacó
las crecientes desigualda-
des en el mundo capita-
lista. Las naciones más
industrializadas, “que
cuentan con sólo el 20 por
ciento de la población
mundial”, dijo, “contro-
lan el 86 por ciento del
Producto Interno Bruto, el
82 por ciento de los mer-
cados mundiales de ex-
portación, el 68 por cien-
to de las inversiones ex-
tranjeras directas y el 74
por ciento de las líneas telefónicas”.

Crece deuda del Tercer Mundo
El representante cubano señaló la cre-

ciente deuda de los países del Tercer Mun-
do a los bancos internacionales, que as-
ciende a 2 millones de millones de dóla-
res. “Devora casi el 25 por ciento de nues-
tras exportaciones para el pago de su ser-
vicio. ¿Cómo puede concebirse así nues-
tro desarrollo?” preguntó.

El dirigente cubano denunció la hipo-
cresía de la campaña imperialista contra
el uso de “armas ligeras”. Planteó, “¿Por
qué no se habla en esta sala del desarme
general y completo, incluido el desarme
nuclear? Por qué se intenta controlar sólo
la existencia de armas ligeras, necesarias,
por ejemplo, en el caso de Cuba, agredida

y bloqueada durante 40 años, y no hablar
siquiera de las mortíferas bombas guiadas
por láser, los proyectiles de uranio empo-
brecido o las bombas de racimo o de gra-
fito que Estados Unidos utilizó indiscri-
minadamente en los bombardeos contra las
poblaciones civiles en Kosovo?”

Pérez Roque fustigó a Washington y
otras potencias imperialistas por justificar
sus ataques a Yugoslavia y a otros países
afirmando que el derecho a la soberanía
nacional ya no es vigente cuando estas

potencias deciden lanzar lo que llaman una
“intervención humanitaria”.

40 años de agresión norteamericana
Dirigiéndose a la situación de Cuba,

Pérez Roque señaló que la política de
Washington va dirigida “a destruir el sis-
tema político y económico que por su li-
bre voluntad el pueblo cubano ha cons-
truido, y a restablecer el dominio neoco-
lonial sobre Cuba que definitivamente esa
potencia perdió el 1 de enero de 1959 con
el triunfo de la revolución cubana”.

Pérez Roque apuntó que Washngton re-
accionó con hostilidad hacia la revolución
desde un principio. La ley de reforma agra-
ria de mayo de 1959, bajo la cual cientos
de miles de campesinos obtuvieron tierra,
“provocó una reacción extrema de Esta-

dos Unidos, cuyas empresas eran propie-
tarias de gran parte de las mejores y más
fértiles tierras cubanas”.

La ley Torricelli de 1992 y la ley Helms-
Burton de 1996 intensifican el embargo
estadounidense, dijo Pérez Roque. Desde
entonces, el gobierno estadounidense ha
aprobado numerosas enmiendas a leyes
presupuestarias que le hacen más difícil y
costoso a Cuba obtener los artículos que
necesita importar.

El Senado de Estado Unidos aprobó re-
cientemente una enmien-
da a un proyecto de pre-
supuesto agropecuario
para que las compañías
agrícolas y farmacéuticas
puedan solicitarle al pre-
sidente una licencia para
venderle a Cuba sus pro-
ductos. Sin embargo,
después de negociacio-
nes en un comité conjun-
to del Senado y la Cáma-
ra de Representantes, se
eliminó la enmienda de
la ley.

Actualmente la políti-
ca norteamericana auto-
riza licencias para la ven-
ta de alimentos y medi-
cinas a Cuba, pero la
venta de productos mé-
dicos debe ser controla-
da por las autoridades

norteamericanas y la venta de productos
agropecuarios no puede hacerse mediante
las instituciones estatales de Cuba, exclu-
yendo prácticamente dicho comercio.

Por otro lado, la administración de
Clinton está usando la ley Helms-Burton
contra sus rivales capitalistas en Europa.
Amenaza con sancionar a tres empresas
europeas —Sol Meliá de España, el Club
Med de Francia, y la compañía alemana
LTU— afirmando que sus hoteles en Cuba
están construidos en tierras reclamadas por
una adinerada familia cubanoamericana
cuyas vastas propiedades fueron expropia-
das hace décadas por los campesinos y tra-
bajadores cubanos.

Pérez Roque informó que la Asamblea
Nacional de Cuba adoptó una declaración
el 13 de septiembre que califica el embar-
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go de Washington como “crimen interna-
cional de genocidio”, citando convenios
internacionales que prohiben negarles artí-
culos alimenticios a los civiles en tiempos
de guerra. La declaración propone juzgar y
castigar a los funcionarios norteamericanos
responsables de aplicar el embargo.

El ministro del exterior cubano descri-
bió la demanda que varias organizaciones
de masas en Cuba han entablado en un tri-
bunal en La Habana contra el gobierno
norteamericano.

La demanda exige “reparación de da-

ños e indemnización de perjuicios por la
vida de 3 478 ciudadanos cubanos que han
muerto y otros 2 099 sobrevivientes que
han quedado incapacitados como conse-
cuencia de los planes encubiertos y la gue-
rra sucia de Estados Unidos” durante los
cuatro últimos decenios, desde agresiones
armadas hasta ataques terroristas y guerra
biológica.

Al término de los debates de la Asam-
blea General, en respuesta al canciller cu-
bano, el embajador adjunto norteamerica-
no Peter Burleigh justificó el embargo co-

mercial como una sencilla “prohibición de
comercio” aplicada contra el gobierno
cubano por supuestamente violar los de-
rechos humanos.

Hassán Pérez, presidente de la Federación
Estudiantil Universitaria y miembro de la
delegación cubana, pidió la palabra para res-
ponder al representante estadounidense.
Destacó la oposición dentro de Estados Uni-
dos al embargo norteamericano contra Cuba
y agregó, “Es inaudito que hablen de dere-
chos humanos los violadores más formida-
bles que el mundo ha visto”. ■

POR HILDA CUZCO

NUEVA YORK—Unas 600 personas col-
maron el Local 1199 del sindicato de la
salud el 26 de septiembre para oír al mi-
nistro del exterior de Cuba, Felipe Pérez
Roque, que había presentado una resolu-
ción ante Naciones Unidas contra el em-
bargo norteamericano a Cuba.

Luis Miranda, presidente de Casa de las
Américas, presentó al primer orador,
Hassán Pérez, presidente de la Federación
Estudiantil Universitaria de Cuba (FEU).
Casa de las Américas es una organización
cubanoamericana con sede en Nueva York
que apoya la revolución cubana.

Pérez presentó a los nueve miembros de
la delegación cubana en el estrado. Tres
eran dirigentes del sistema de salud: Rosa
Elena Simeón, directora del Hospital Ge-
neral de La Habana; Tania González, di-
rectora del hospital Salvador Allende; y
Pura Avilés, directora del principal hospi-
tal de la provincia de Holguín.

Otros tres eran dirigentes religiosos:
Raúl Suárez, pastor bautista y director del
Centro Martin Luther King en La Haba-
na; Odén Marichal, pastor episcopal y pre-
sidente del Consejo de Iglesias de Cuba; y
Sergio Arce, pastor presbiteriano de Ma-
tanzas. Los seis delegados también son
diputados a la Asamblea Nacional.

Pérez estaba acompañado por Roberto
Conde, presidente de la Federación Estu-
diantil de la Enseñanza Media y Niurka
Duménigo, presidenta de los Pioneros.

Simeón describió las dificultades bajo

las cuales los médicos, enfermeras y tra-
bajadores de hospitales en Cuba se esfuer-
zan por mantener una atención adecuada
ante la escasez de artículos médicos y otras
dificultades provocadas o agravadas por el
embargo norteamericano.

“Le hemos visto la cara muy de cerca al
enemigo”, dijo. Algunas compañías en
países cercanos suspendieron la venta de
marcapasos y otros equipos importantes
luego de promulgarse la ley Helms-Bur-
ton. “Hemos tenido que recurrir a terceras
firmas que nos los han vendido con un 55
por ciento por encima de su costo”. Gra-
cias al ingenio y la conciencia de los mé-
dicos y trabajadores formados por la re-
volución, junto con iniciativas del lideraz-
go del país, Cuba ha podido superar obs-
táculos y mantener los índices de salud
más altos de América Latina, dijo.

Pérez Roque, presentado por Dennis
Rivera, presidente del Local 1199, expli-
có que al hablar ante la ONU, “no sólo
nos interesa el tema de Cuba, un país pe-
queño con 11 millones de habitantes, sino
el resto del mundo, que tiene 6 mil millo-
nes de habitantes. La mayoría de ellos —
5 mil millones— viven en países subdesa-
rrollados, en un mundo desigual e injusto.

“No vamos a aceptar esta situación”,
afirmó. “Con los recursos disponibles, [es
posible] llevar una vida decorosa a todos
los habitantes del planeta”.

Pérez López expuso la trampa de la deu-
da externa que desangra al mundo semi-
colonial. “América Latina debía en la dé-
cada pasada 500 mil millones de dólares”,
dijo. “En estos años ha pagado como ser-

vicio de la deuda 800 mil millones, y sin
embargo ahora debe 800 millones más”.

Ejemplo del internacionalismo cubano
En medio de esta crisis mundial, dijo

Pérez Roque, “Dos mil jóvenes de 18 paí-
ses de Latinoamérica están cursando estu-
dios de medicina en La Habana”. Y “1 200
colaboradores de la salud cubana, en la
mayoría médicos, trabajan en Haití, Gua-
temala, Honduras y Nicaragua”. Estos
voluntarios se movilizaron en respuesta a
los huracanes que azotaron al Caribe y
Centroamérica en 1998.

Este ejemplo del internacionalismo cu-
bano es lo que Washington quiere erradi-
car, dijo Pérez Roque.

El ministro cubano subrayó la demanda
entablada en La Habana por varias orga-
nizaciones de masas contra el gobierno
norteamericano. Estas exigen 181 mil mi-
llones de dólares “por reparación de da-
ños e indemnización de perjuicios por la
muerte de 3 476 cubanos y por 2 099 que
han quedado con limitaciones físicas, víc-
timas de estas agresiones”.

El pueblo de Cuba, sin embargo, distin-
gue entre el pueblo norteamericano y los
promotores del embargo, dijo Pérez Ro-
que. “Deseamos que se normalicen las re-
laciones de Estados Unidos con Cuba so-
bre la base de que debe cesar el bloqueo.

“Debe respetarse el derecho de Cuba a
construir el país que los cubanos quieren”,
dijo al concluir. “Con la convicción de que
en la resistencia está la victoria, Cuba con-
tinuará defendiendo su sueño y constru-
yendo su futuro”. ■

ESTADOS UNIDOS

‘Debe respetarse el derecho de
Cuba a construir el país que quiere’
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VENEZUELA

Chávez consolida su régimen
Ataca los desprestigiados partidos tradicionales, el Congreso y las cortes

POR BRIAN TAYLOR

Aprovechando el profundo resentimiento
popular contra los partidos que han domi-
nado el escenario político en Venezuela por
muchas décadas, el presidente Hugo
Chávez ha tomado medidas para consoli-
dar su régimen. En nombre de combatir la
corrupción y resolver la crisis social, el pre-
sidente venezolano ha dirigido sus prime-
ros golpes contra el Congreso y las cortes,
acciones que le han asegurado mucha po-
pularidad, a pesar de la recesión económi-
ca que causa estragos en esta nación sud-
americana.

El 30 de agosto la nueva Asamblea Cons-
tituyente, cuyo propósito original era el de
redactar cambios a la constitución, supri-
mió los poderes de la actual legislatura,
dominada por los dos antiguos partidos
gobernantes. Chávez pidió que la Asam-
blea, constituida mayoritariamente por
miembros de su Movimiento Quinta Re-
pública, le presentara un proyecto de cons-
titución para fines de octubre. A principios
de agosto, el nuevo organismo también asu-
mió las funciones del poder judicial.

El ascenso de Hugo Chávez es producto
de la extrema crisis y turbulencia sociales
en Venezuela, el desprestigio de todas las
instituciones burguesas tradicionales, y la
falta de un liderazgo de la clase trabajado-
ra, lo cual ha marcado a Venezuela durante
las últimas dos décadas.

Chávez: producto de crisis social
Chávez es un clásico político bonapar-

tista: una figura que en tiempos de crisis
agudas se presenta como el “hombre de
destino” que se coloca por encima de las
clases sociales y de la mugre de los parti-
dos políticos tradicionales para salvar a la
nación y traer la paz social, aunque sea a
costa de la democracia parlamentaria. Esta
clase de figuras, que en muchos casos es-
tán vinculadas a sectores militares, espe-
cialmente a las fuerzas élite, tratan de crear
un consenso popular a través de plebisci-
tos ocasionales. No obstante, la función
histórica del dirigente bonapartista es de
estabilizar el dominio de la capa social do-
minante: en este caso, el de la burguesía
venezolana.

Durante los 70 Venezuela vivió un auge
económico impulsado por la renta de la
industria petrolera, nacionalizada por el
régimen socialdemócrata de Carlos Andrés
Pérez. Venezuela ocupa el segundo lugar,
después de la región del Golfo Arábigo-
Pérsico, en cuanto a las reservas mundia-
les de petróleo. Durante ese periodo los
campesinos y trabajadores urbanos le arre-
bataron al gobierno de Pérez una serie de
beneficios sociales.

Al inicio de la depresión económica
mundial a fines de los 80, los precios del
petróleo se desplomaron y Pérez lanzó una
campaña de austeridad de “reformas de
mercado” para satisfacer las exigencias del
Fondo Monetario Internacional y de los
inversionistas capitalistas. El gobierno so-
cialdemócrata recortó drásticamente los
servicios sociales y los subsidios a las ne-
cesidades básicas, desde el agua hasta la
electricidad. Los precios de la gasolina se
incrementaron en un 80 por ciento. El des-
empleo creció a un nivel oficial del 30 por
ciento.

Estas medidas desataron protestas con-
tra el gobierno por parte de decenas de
miles de personas en febrero de 1989. El
gobierno de Pérez respondió con una ma-
sacre, movilizando a policías y tropas que
mataron a miles de personas. Las protestas
continuaron durante los años siguientes. Sin
embargo, el colaboracionismo de clases de
la cúpula sindical resultó incapaz de diri-
gir una lucha para combatir los efectos de
la crisis social.

En medio de esta conmoción social y el
impasse entre la clase gobernante y los tra-
bajadores, el coronel Hugo Chávez dirigió
a otros oficiales de bajo rango del ejército
en un golpe de estado contra el gobierno
de Pérez en febrero de 1992. Los golpistas
lograron simpatía popular pero no busca-
ron la movilización de los trabajadores y
campesinos. El golpe fue derrotado por un
régimen odiado y desprestigiado, y Chávez
se fue a la cárcel como héroe.

Menos de un año después, el presidente
socialdemócrata fue encausado bajo cargos
de corrupción y destituido de su puesto. La
clase gobernante decidió reciclar a un ex
presidente, Rafael Caldera, quien se pre-
sentó demagógicamente como candidato
“independiente” y “contra la corrupción”.

Sin embargo, tras inaugurar su mandato,
Caldera declaró una “emergencia econó-
mica”, suspendió la constitución y desató
una ofensiva contra el pueblo trabajador.

Chávez, puesto en libertad en 1994, se
convirtió en polo de atracción para amplias
capas de la clase media y del pueblo traba-
jador. Presentándose como “la voz de los
desposeídos”, denunció a los partidos Ac-
ción Democrática (socialdemócratas) y
COPEI (social cristiano) —los dos parti-
dos capitalistas que durante 40 años se han
alternado en el gobierno— por el despilfa-
rro de la riqueza nacional y el abuso desca-
rado de los poderes estatales. En las elec-
ciones presidenciales de 1998, Chávez ganó
el 57 por ciento del voto, mientras que los
demás partidos quedaron aniquilados en las
urnas.

En su campaña electoral, Chávez abogó
por un referéndum para elegir un organis-
mo que pudiera modificar y democratizar
la constitución del país. La Asamblea Na-
cional Constituyente fue elegida en julio.
El 95 por ciento de los delegados de la
asamblea son miembros del Polo Patrióti-
co, los partidarios electorales de Chávez.

Logra apoyo al atacar al Congreso
El 23 de agosto, la asamblea decretó una

“emergencia legislativa”, anulando los po-
deres del Congreso y suspendiendo todas
sus “sesiones ordinarias y especiales”. Una
semana antes, impuso una medida similar
contra la Corte Suprema al declarar una
“emergencia judicial”. Chávez justificó
estas medidas denunciando a “camarillas
políticas” por controlar las ramas ejecuti-
va, legislativa y judicial.

Por lo menos 22 jueces han sido despe-
didos por la Asamblea y 3 mil más serán
sometidos a investigaciones de cargos de
corrupción.

Según las encuestas más recientes, un 94
por ciento de los venezolanos no confían
en el poder judicial. Este odio a los diri-
gentes políticos tradicionales, combinado
con la falta de liderazgo obrero combati-
vo, ha elevado la imagen de Chávez —que
él fomenta esmeradamente— como reden-
tor y defensor de los oprimidos. Un afiche
que llevan sus partidarios en una manifes-
tación en agosto rezaba: “El es el camino
de la luz y de la salvación… Presidente
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Comandante Chávez”.
“Yo voté muchas veces por Acción De-

mocrática y casi me consideraba miembro
del partido”, dijo el camionero Félix
Contreras. “Pero resultaron ser una mafia
que gobernaba al país para beneficio pro-
pio y se preocupaban más por sí mismos
que por el pueblo”.

Crece crisis económica en Venezuela
La situación económica de Venezuela ha

sido favorable para unas pocas familias ri-
cas y para los inversionistas extranjeros,
pero nefasta para la gran mayoría. La ma-
yor fuga de recursos de la economía nacio-
nal es la deuda de 23 mil millones de dóla-
res a los acreedores imperialistas, la cual
se traga el 40 por ciento del presupuesto
nacional.

La economía se contrajo en 9.6 por ciento
en el trimestre más reciente comparado con
el año anterior, a pesar de una recupera-
ción en los precios de exportación del pe-
tróleo. Las cifras oficiales de desempleo
sobrepasan el 17 por ciento; 600 mil traba-
jadores han sido echados a la calle desde
que la nueva administración tomó posesión.
Unas 800 compañías se han ido a la quie-
bra este año. El 80 por ciento de la pobla-
ción vive por debajo del nivel de pobreza.

Ante las grandes expectativas que millo-
nes de venezolanos han depositado en el
nuevo régimen, el gobierno ha realizado
ciertos proyectos limitados de desarrollo,
principalmente asignando fondos para los
militares como parte del programa “Bolí-
var 2000. El ejército ha desplegado a dece-
nas de miles de soldados por el país para
ayudar con trabajos públicos como la re-
paración de caminos. El gobierno ha repa-
rado 4 mil escuelas, hospitales, centros
médicos y refugios. Las autoridades han
vacunado a dos millones de niños contra la
polio, y las inscripciones en las escuelas
han aumentado en un 25 por ciento.

Buscando el apoyo de sectores empobre-
cidos de la clase media, el presidente anun-
ció la creación de un Banco del Pueblo,
propiedad estatal, que supuestamente hará
préstamos de entre 160 dólares y 8 mil por
plazos de hasta un año.

Cada domingo Chávez hace un progra-
ma radial de dos horas que se llama “Aló,
Presidente”. La gente llama buscando so-
lución a sus problemas individuales, a los
cuales Chávez dice que responderá con ra-
pidez. Pedro Marrero, un chofer de auto-
bús jubilado de 72 años de edad, llamó para
explicar que su pensión de 150 dólares no
le permitía subsistir. Chávez respondió,
“Tenemos que acabar con esto”, declaran-

do que es injusto que, en contraste, algu-
nos altos ejecutivos de la compañía estatal
de petróleo se retiren con una pensión de
25 mil dólares.

Otro objeto de ataque por parte del go-
bierno es la desprestigiada burocracia de
la Confederación de Trabajadores de Ve-
nezuela (CTV), que está ligada estrecha-
mente a los principales partidos burgueses.

Las fuerzas chavistas han organizado una
nueva organización sindical, el Frente
Constituyente de Trabajadores para soca-
var a la CTV. Los dirigentes del frente han
pedido a la Asamblea Constituyente que
disuelva la CTV mediante un referéndum
de los trabajadores. Los ataques de Chávez
contra la cúpula sindical por cargos de co-
rrupción, aunque estén disfrazados con un
referéndum, son una grave amenaza a todo
esfuerzo de las filas sindicales para orga-
nizarse independientemente del régimen.

‘Ni socialismo ni capitalismo salvaje’
Tanto Chávez como su homólogo bona-

partista, el presidente Alberto Fujimori de
Perú, han logrado apoyo popular al presen-
tarse como individuos “de afuera” que van
a enfrentarse a la corrupción del establish-
ment y cortar el nudo gordiano de la buro-
cracia para traer estabilidad. Por ejemplo,
ambos han atacado al Congreso y a las cor-
tes. Pero si bien Fujimori ha asumido una
postura más derechista con su campaña
antiterrorista contra las guerrillas en Perú
y ha lanzado severas medidas de austeri-
dad, Chávez hasta ahora ha buscado pre-

sentar una imagen más de “izquierda”.
El presidente venezolano ha captado a

dirigentes de organizaciones de izquierda
que se han integrado a su gobierno, y ha
cultivado sus contactos personales con el
líder revolucionario cubano Fidel Castro.

Chávez dijo ante Naciones Unidas que
no apoya “ni el modelo económico
estatista-socialista [ni el] otro modelo de
capitalismo individualista y . . . capitalis-
mo salvaje”.

Al mismo tiempo, el régimen, como otros
gobiernos capitalistas a través de Latino-
américa, busca abrir el país a más penetra-
ción económica por parte de capitalistas
extranjeros. El vicepresidente del fondo de
inversión Santander, Ricardo Penfold, se-
ñaló que Chávez ha demostrado ser orto-
doxo en su política económica. Antes de
las elecciones, dijo, “la gente hablaba de
controles de divisas, controles de precios y
grandes aumentos salariales” para los tra-
bajadores. Nada de esto se ha materializa-
do, apuntó. “En asuntos fiscales, Chávez
ha sido bastante responsable”. Washington
y otros gobiernos imperialistas, aunque les
desagrade su aparente carácter imprevisi-
ble, hasta ahora consideran a Chávez como
alguien con quien pueden “trabajar”. El 23
de septiembre, el dirigente venezolano re-
gresó de un viaje a Nueva York y Washing-
ton, destinado a tranquilizar a los funcio-
narios y empresarios norteamericanos.
“Ahora sentimos más confianza en él”, dijo
Buddy MacKay, enviado especial de la
Casa Blanca para asuntos americanos. ■

Partidarios de Chávez se manifiestan el 2 de septiembre frente al Con-
greso en Caracas. El papel del nuevo mandatario es de estabilizar el
dominio de la clase gobernante venezolana ante la crisis de credibilidad
de las instituciones burguesas tradicionales.
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TIMOR ORIENTAL

Por qué los trabajadores debemos
oponernos a intervención militar
POR DOUG COOPER

SYDNEY, Australia — Durante las prime-
ras semanas de septiembre, antes de que
las tropas de Australia, Nueva Zelandia,
Estados Unidos y otros países empezaran
a llegar a Timor Oriental, los altos funcio-
narios de diversos sindicatos en Australia,
con el apoyo de otras organizaciones, mo-
vilizaron a miembros de sindicatos y a
otros para exigir una intervención militar
más rápida por parte del gobierno austra-
liano en Canberra.

Organizaron boicots y prohibiciones con-
tra productos y compañías de Indonesia.
Los funcionarios de mi sindicato, la Unión
Marítima de Australia (MUA), que goza de
peso social estratégico, estaban a la cabeza
de esta campaña.

¿Debemos los trabajadores apoyar la in-
tervención militar en Timor Oriental? ¿De-
bemos utilizar la fuerza de los sindicatos para
tratar de dañar la economía indonesia? ¿Es
progresista el nacionalismo australiano?

Creo que la respuesta a cada una de es-
tas preguntas —desde la óptica de los tra-
bajadores que resisten la ofensiva
antisindical de los patrones y su gobierno—
es no. Si bien esta opinión es muy minori-
taria entre los trabajadores portuarios, exis-
te mucho espacio democrático para enta-
blar debates.

Invocan el ‘interés nacional’
El primer ministro conservador John

Howard invoca el “interés nacional”. Pero
no existe tal cosa. Los gobernantes de Aus-
tralia lo hacen para ocultar el hecho de que
las distintas clases sociales tienen intere-
ses antagónicos. Cuando Howard —y to-
dos los partidos opositores, que respaldan
la intervención militar— hablan de los in-
tereses “nacionales”, se refieren a los inte-
reses de las grandes empresas australianas,
con sus miles de millones invertidos en In-
donesia y el resto de la región.

Australia es una sociedad dividida en cla-
ses. Precisamente por esa razón necesita-
mos los sindicatos. Los trabajadores y los
pequeños agricultores tenemos intereses
comunes, ya que somos productores de la
riqueza social. Pero no tenemos nada en

común con los multimillonarios en el po-
der —independientemente de su naciona-
lidad— que nos explotan a nosotros y
superexplotan y oprimen a nuestros herma-
nos de clase en los países semicoloniales.

En lugar de movilizar a los trabajadores
para “forzar al gobierno a que actúe”, se-
gún dijo John Sutton, alto funcionario del
sindicato minero CFMEU, en una protesta
realizada el 7 de septiembre, el movimien-
to obrero debe exponer los verdaderos ob-
jetivos de la intervención, una operación
que Canberra había planeado y organiza-
do muchos meses antes.

Los objetivos del gobierno australiano no
tienen nada que ver con rescatar a los
timorenses “indefensos”. Buscan frenar la
lucha por la independencia, poner en el
poder a un gobierno neocolonial, y facili-
tar sus intentos de desplegar sus tropas a
cualquier parte del mundo donde la “ines-
tabilidad “haga peligrar el “derecho” de los
explotadores imperialistas australianos a

enriquecerse a expensas de la mano de obra
de los trabajadores y agricultores.

La “demora” de más de dos semanas en
desplazar tropas extranjeras a Timor Orien-
tal permitió que las pandillas apoyadas por
el régimen indonesio en Yakarta hicieran
su trabajo sucio. Fue la complicidad entre
los militares indonesios y los derechistas
—y no la indecisión o la cobardía— lo que
preparó el escenario político para la inter-
vención. Esta complicidad ha caracteriza-
do la relación entre Canberra y Yakarta du-
rante 35 años. Nuestros sindicatos deben
decir la verdad sobre el papel consecuente
de Canberra en lugar de pedir su interven-
ción militar.

No al boicot contra Indonesia
Un estibador que apoya a la Organización

Socialista Internacional plantea que debe-
mos oponernos a la intervención militar en
Timor pero que sí son progresistas los
boicots contra Indonesia que organizan los

Soldados australianos en Dili, capital de Timor Oriental, registran a
timorenses buscando armas. En nombre de una intervención ‘humanita-
ria’, los gobiernos de Australia, Estados Unidos y otras potencias impe-
rialistas buscan proteger su dominación en la región.
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sindicatos. Mientras los trabajadores sean los
que actúan, está bien, según parecería.

Pero la prohibición contra los cargamen-
tos de productos indonesios que impuso la
MUA, la prohibición por parte de los fun-
cionarios del Sindicato de Trabajadores
Australianos (AWU) contra el procesa-
miento del petróleo bruto indonesio, y las
protestas destinadas a cerrar las operacio-
nes de la aerolínea indonesia en Australia,
Garuda, se llevaron a cabo inevitablemen-
te en un marco nacionalista australiano y
anti-indonesio. Estas acciones complemen-
taron los preparativos del gobierno de
Howard para intervenir, independientemen-
te de las intenciones de los trabajadores que
las llevaron a cabo.

Tales prohibiciones sólo dividen a los
trabajadores en Australia de otros trabaja-
dores. Refuerzan la idea falsa de que todos
los indonesios son responsables de casi 24
años de crímenes de Yakarta, y encubren la
complicidad de Canberra en esos delitos.
Los trabajadores y agricultores en Indone-
sia tienen los mismos enemigos que sus
hermanos y hermanas en Timor : el régi-
men australiano, otras potencias imperia-
listas y los gobernantes indonesios con su
casta de oficiales militares.

Las consecuencias de actuar dentro de
un marco nacionalista australiano se ven
en las acciones de funcionarios como Jere-
my Pyner, secretario del Consejo de Ofi-
cios y Sindicatos, que han deshonrado al
movimiento obrero al realizar acciones
chovinistas y antimusulmanas frente a la
embajada indonesia en Canberra. En nues-
tros sindicatos no es aceptable insultar la
fe religiosa de los trabajadores creyentes.

Intervención debilita a sindicatos
Si el movimiento obrero y los sindicalis-

tas combativos apoyan la intervención, le
resultará más fácil al gobierno patronal in-
tensificar sus ataques contra nuestros sin-
dicatos y todo el pueblo trabajador. Para
luchar contra la política nacional del go-
bierno, hay que formar parte de una lucha
internacional contra el imperialismo y la
guerra.

Ahora que la intervención es una reali-
dad, la burocracia sindical ha suspendido
sus prohibiciones. Ahora se dedicará a con-
vencer a los trabajadores de que brinden
apoyo patriótico a las tropas y al gobierno,
el cual se ve envalentonado. Nuestros sin-
dicatos se debilitarán así. Resultará más
difícil derrotar los proyectos de leyes
draconianas y antiobreras que están pen-
dientes en el parlamento.

Queda por verse si la cúpula sindical to-

mará el próximo paso lógico en su campaña
patriótica e intervencionista y apoyará la
conscripción y los aumentos en el costo para
la guerra. Un estibador que había sido en-
viado a Vietnam a mediados de los años 60
me dijo que se opone por completo a la in-
tervención actual. Esta opinión y experien-
cia merece apoyo entre los sindicalistas.

El gobierno australiano promueve la ima-
gen de que representa una fuerza moral y
abnegada para el bien. Los soldados aus-
tralianos “nunca han buscado imponerles
a otros países la voluntad del suyo, sino
defender lo correcto”, dijo Howard.

Pero la verdadera solidaridad con la lu-
cha independentista de Timor Oriental co-
mienza con exponer la imagen de “nues-
tros” gobernantes imperialistas.

En la Primera Guerra Mundial los impe-
rialistas capturaron las colonias alemanas
en el Pacífico, especialmente Nauru y la
zona controlada por Alemania. En la Se-

gunda Guerra Mundial, quisieron retener
algunas colonias para que sus competido-
res japoneses no las adquirieran.

En 1942, tropas australianas invadieron
el territorio neutral de Timor controlado por
las fuerzas portuguesas, creando una situa-
ción en que los trabajadores timorenses se
enfrentaran a una contrainvasión japone-
sa. Enviaron tropas australianas a Vietnam,
ya que temían que el ejemplo de la lucha
de los trabajadores y campesinos por la au-
todeterminación y el socialismo se difun-
diera.

Hoy sus motivos siguen siendo de rapi-
ña. Debemos decir no a la intervención y
sí a la independencia ahora para Timor por
los intereses de trabajadores y pequeños
agricultores.

Doug Cooper es miembro del sindicato
MUA. Ron Poulsen, también de la MUA,
contribuyó a este artículo. ■

[A continuación publicamos una declaración requerida por
las leyes norteamericanas. Pese a que un elevado porcentaje
de la población en Estados Unidos es de habla hispana, las
leyes de este país nos obligan a publicarla en inglés]
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Ethel Lobman: luchadora y comunista por 55 años
VIENE DE LA PAGINA 17

no se pone fin al imperialismo, adquieres
la libertad de organizar tu vida siguiendo
un curso que te pone en el centro de las
posibilidades de un futuro diferente para
la humanidad. Esto le dio a Ethel una cierta
ligereza en su existencia, dijo Barnes.

El destacó la importancia de celebrar
tanto la experiencia política como la acti-

vidad comunista de alguien que fue cua-
dro del partido por 55 años.

Ethel no simplemente soportó esos años,
dijo el dirigente del PST. Fueron décadas
de actuar: no simplemente de vivir dentro
la historia sino de reconocer, a una edad
muy temprana, que uno puede influir en
la historia e influir en otras personas.

La experiencia política es la suma de
vivir y hacer. Pero con la edad y las des-
ilusiones que acompañan la vida en el ca-
pitalismo, dijo Barnes, a veces es fácil
descansar en sus propias experiencias, re-
ferirse a lo que uno estudió —o la forma
en que hizo algo— en el pasado. Unica-
mente con la actividad comunista se pue-
de seguir aprovechando esta experiencia,
y así una persona se puede transformar.
Lobman nunca contaba anécdotas políti-
cas simplemente por querer contar las his-
torias de una veterana, subrayó Barnes.
Siempre tenían algo que ver con lo que se
precisaba en la lucha en ese momento.

La época que hoy vivimos —el comien-
zo de la descomposición de la estabilidad

del orden mundial capitalista— es una
época que la mayoría de nosotros nunca
hemos visto, dijo Barnes. Pero alguien con
la experiencia de Ethel la vivió en una
ocasión anterior.

Fuerzas sociales forman actitudes
Lobman nació en una familia obrera. De

joven, se vio afectada por sucesos

cataclísmicos —la Gran Depresión de los
30, las gigantescas batallas obreras de esos
años, el ascenso del fascismo y la Segun-
da Guerra Mundial. Ella tenía parientes
que formaban parte de las dos corrientes
más grandes en el movimiento obrero. A
los 12 años se incorporó a los Halcones
Rojos, un grupo para gente muy joven aso-
ciado al Partido Socialista.

“Ella sabía lo que había pasado durante
esos años tumultuosos a través de su fa-
milia y sus amigos que lo habían vivido”,
dijo Barnes. “Ella comprendía el signifi-
cado de la lucha por el seguro social, por
la solidaridad humana”. Basándose en es-
tas experiencias, Lobman aportó en años
recientes a las discusiones en el partido
sobre el hecho de que el ataque del go-
bierno de William Clinton contra la asis-
tencia social era una prueba inicial que
apuntaba al esfuerzo más amplio por des-
mantelar las conquistas sociales de la cla-
se obrera y su solidaridad.

Los trabajadores están predispuestos a
la solidaridad humana, apuntó Barnes.

Están predispuestos a ayudarse mutuamen-
te para poder trabajar y sobrevivir, porque
no disponen de propiedad que les permita
subsistir. La burguesía trata de resolver
todo con dinero. Le enseñan a la pequeña
burguesía que si alguien no puede resol-
ver sus problemas como individuo, es un
fracaso personal. Pero los trabajadores
tienden a saber que la realidad es otra.
Cuando a una persona se le descompone
el auto, se paran a ayudarle a llegar al tra-
bajo, porque saben que uno arriesga ser
despedido. “Ethel contaba con esta soli-
daridad humana en todo lo que hacía”.

Lobman se unió al partido en momen-
tos cuando la presión para aceptar justifi-
caciones a favor de la intervención de
Washington en la guerra interimperialista
era muy intensa en el movimiento obrero,
dominado por el Partido Comunista
estalinizado y los socialdemócratas. Estas
fuerzas apoyaron a la administración de-
mócrata de Franklin Roosevelt cuando él
arrastró a los trabajadores y agricultores a
la matanza. Muchos de los amigos esco-
lares de Lobman sucumbieron a esta pre-
sión y apoyaron la campaña bélica del go-
bierno.

Barnes señaló una carta que una amis-
tad de Ethel le había escrito antes de la
guerra, oponiéndose al ingreso de Wa-
shington, y una segunda carta después del
inicio de la guerra, apoyando la guerra
imperialista.

La realidad de que grandes fuerzas so-
ciales decidirán al principio lo que mucha
gente va a pensar fue un hecho que a Ethel
le tardó un poco entender y aceptar. Por
mucho tiempo pensó que era posible con-
vencer a muchos entre las filas del Partido
Comunista de una perspectiva revolucio-
naria, si sólo tomaban el tiempo necesario
para escuchar los argumentos, o si se ex-
plicaban con suficiente claridad.

Una de las más profundas convicciones
y características de Ethel era que no había
que descartar de antemano a ningún indi-
viduo para colaborar en una lucha por fi-
nes comunes. Su palabra era su compromi-
so, y sus hechos acompañaban su palabra.

Pero ella aprendió a encarar la realidad
de que, después de tantos años de justifi-
car traiciones de luchas revolucionarias,
colaborar con partidos capitalistas, y re-
primir a trabajadores y agricultores, era
imposible que la gran mayoría de los in-
dividuos que integraban al PC estalinizado
fuese ganada al comunismo.

Barnes describió la reacción de Lobman

HILDA CUZCO•PERSPECTIVA MUNDIAL

Jack Barnes, secretario nacional del PST, habla en mitin en Nueva York
el 10 de octubre para celebrar la experiencia política y actividad comu-
nista de Ethel Lobman. Asistieron más de 175 personas.
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a un informe que él presentó en el congre-
so del PST en 1991, en las primeras eta-
pas de la polarización política que hoy va
desarrollándose. En camino al congreso él
había leído Right from the Beginning
(“Desde un principio” o “Derecha desde
un principio”), la autobiografía recién pu-
blicada del ultraderechista Patrick
Buchanan, quien unos meses después lan-
zaría su primera campaña para la candi-
datura presidencial republicana. En el in-
forme al congreso, sin mencionar explíci-
tamente a Buchanan, Barnes explicó que
al ahondarse la crisis del capitalismo en
los 90, las ideas fascistas encontrarían,
inesperadamente, una cierta resonancia
pública.

Un puñado de personas en la sala que
habían pasado por los años 30 y 40 —que
habían enfrentado directamente a grupos
fascistas estadounidenses como las Cami-
sas Plateadas y el demagogo Gerald L.K.
Smith— escuchó más atentamente que los
demás y tomó más en serio lo presentado
como un aspecto de la política actual. Al
concluir la sesión, Ethel le preguntó a
Barnes, “¿A quién te referías?” Barnes le
señaló el libro de Buchanan. Ella contestó
“Gracias” y se fue a leer.

Los nuevos horrores actuales se engen-
dran, no porque el sistema capitalista no
funcione bien, sino porque así funciona.
Los capitalistas, en competencia entre sí
y en su ofensiva contra la clase obrera para
recortar salarios y desarticular el sistema
de seguro social, intensifican la polariza-
ción política.

No existe un camino a la reforma de este
sistema, dijo. No hay camino que no sea
el de organizarse en un partido revolu-
cionario y disciplinado, en que los traba-
jadores y agricultores más predispuestos
a la innovación e imaginación se sometan
voluntariamente a la disciplina de un par-
tido proletario que permite que la huma-
nidad ponga fin a este azote. Esta es la
conclusión a la que llegó Ethel muy tem-
prano, y que puso en práctica toda su vida.

Barnes destacó los hábitos que caracte-
rizaban a Lobman: de tener cuidado e in-
terés en lo que hacía, de tomar en serio
sus responsabilidades. Muchos de los men-
sajes al mitin subrayaron este rasgo, in-
cluso la atención minuciosa que le dedicó
durante una década a la organización de
la lista de suscripciones al Militant y Pers-
pectiva Mundial.

Ella hizo lo mismo en los años 60 cuan-
do —en la 116 University Place, donde
estaba la sede del partido en ese enton-
ces— Lobman y otros compañeros opera-

ban una gran máquina que imprimía las
direcciones de los suscriptores del
Militant, una carta a la vez. “Cuando te
preocupas por algo, y entiendes la razón
de hacerlo, puedes continuar haciéndolo
por mucho tiempo, e integrar a otras per-
sonas al proyecto”, dijo Barnes.

Lobman opinaba que después de dedi-
car cierta cantidad de trabajo duro para
lograr algo como esto, uno se ganaba el
derecho y la oportunidad de divertirse real-
mente, apuntó Barnes.

Tiempos interesantes
Lobman escribió en el relato de su vida

que se unió al movimiento comunista en
“tiempos interesantes”, observó Barnes.
Ella lo dijo en el sentido textual. En el
verano de 1945, Ethel y su amiga Beezie
—quien acababa de reclutar al partido
mientras trabajaban juntas en Bell Labs—
cruzaron el país de Nueva York a Los An-
geles haciendo autostop.

Ethel luego escribió que su canción pre-
dilecta en esa época era Don’t Fence Me
In (No me encierren). Ella había querido
ir a Los Angeles durante varios años, para
ver más del país y alejarse del hogar. Al
mismo tiempo, le había costado tomar la
decisión de dejar en Nueva York el cariño
y la familiaridad de sus parientes en Nue-
va York.

Al cruzar Estados Unidos, las dos jóve-
nes escucharon por la radio que los mine-
ros del carbón habían salido en huelga

desafiando a la administración de
Roosevelt y sus leyes antisindicales. Es-
cucharon los informes sobre el bombar-
deo nuclear de Hiroshima y Nagasaki, y
el verdadero horror de ese acto que co-
menzó a salir a la luz pública.

Al llegar a Los Angeles, en vez de la
imagen de Hollywood que hasta estas dos
jóvenes comunistas se habían imaginado
un poco, hallaron una ciudad marcada por
el sistema de segregación racial conocido
como Jim Crow. Era un lugar donde los
estudiantes de secundaria en su propia or-
ganización estaban ayudando a dirigir una
lucha contra matones fascistas encabeza-
dos por el ex miembro de las Camisas Pla-
teadas Gerald L.K. Smith y contra ataques
a organizaciones judías.

Barnes recordó una conferencia nacio-
nal del PST a principios de los 90 cuando
se distribuyó una lista de los idiomas que
hablaban los conferencistas. Se había omi-
tido el yiddish de la lista, aunque por lo
menos una conferencista —Ethel— había
indicado que lo hablaba corrientemente.
Ethel protestó, enviando una carta a Bar-
nes. El contestó con una carta al partido
donde señaló el error y por qué era impor-
tante corregirlo.

Cuando Ethel se unió al movimiento, el
yiddish era el primer idioma de un gran
número de trabajadores judíos. El PST
publicaba materiales en yiddish. Esto no
era una manía personal acerca del yiddish,
dijo, sino que obedecía a la convicción de
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Ethel de que uno se debilita si abandona
cualquier parte de las tradiciones que se
plasman en el partido. “Valoramos todo
logro que nos permita ser quienes somos”,
afirmó Barnes.

Barnes recordó que se reunió con
Lobman cuando él se mudó a Nueva York
a principios de los 60. Antes de ir a Chica-
go, Bea Hansen —una buena amiga de
Ethel en el PST de Nueva York en los años
50— le había aconsejado que se reuniera
con Ethel y le pidiera que se postulara para
las elecciones al comité ejecutivo de la
rama del partido. Se necesita, dijo Hansen,
a gente como Ethel para tomar los próxi-
mos pasos en la transición de la dirección
del partido que había comenzado con el
reclutamiento de una nueva generación
surgida de las luchas por los derechos ci-
viles y el apoyo a la revolución cubana.

Ethel le contestó que había decidido no
asumir nuevamente ese tipo de responsa-
bilidad, pero que garantizaba que ella se-
guiría siendo un miembro activo. “Esto me
asombró mucho pero también me ayudó
mucho”, afirmó Barnes, “a reconocer los
diferentes grados de responsabilidad, las
diferentes decisiones que la gente toma en
su vida, y que uno acepta cuando colabo-
ra siguiendo el mismo camino. Ethel te-
nía la capacidad de enseñarte a no caer
nunca en el error de resentir lo que otra
persona no va a hacer, sino de aceptar lo
que una persona ofrece hacer y de traba-
jar juntos, pidiendo únicamente que actúe
como soldado en lo que ha emprendido”.

Asimismo, Ethel fue siempre una ver-
dadera internacionalista, destacó Barnes.
Esto explica el tono y el carácter de los
mensajes de los compañeros de otros paí-
ses, dijo, señalando cartas enviadas de
miembros de las organizaciones hermanas
del PST en Canadá, Suecia, Australia,
Nueva Zelanda y el Reino Unido.

‘Amor a primera vista’
Barnes leyó parte de una carta que le

entregó la familia de Ethel y que ella ha-
bía recibido unos meses antes de Beezie,
la joven que Ethel había reclutado duran-
te la guerra.

“Tú has influido en mi vida de muchas
formas importantes”, escribió Beezie.
“Sólo al traerme al partido cambiaste toda
mi forma de ver al mundo. Siempre has
estado presente cuando te necesitaba —
prestando dinero, brindando tiempo, brin-
dando tu atención.…

“Recuerdo el primer día que entraste a
Bell Labs, llevando un piyama de playa
florido y extravagante, y cómo cambiaste
todo el ambiente del taller. Siendo tan
monótono y tranquilo, se convirtió en di-
versión, risas y cordialidad para todos
allí… Sé que los años no te han cambiado
en lo fundamental”.

“Esto para mí”, dijo Barnes, “es el me-
jor ejemplo que conozco de ‘amor a pri-
mera vista’, del carácter de la solidaridad
que los trabajadores encuentran entre sí, y
en otras mujeres”.

A Lobman no le habría gustado ser ca-

lificada como “modelo a imitar”, agregó
Barnes. “Ella me enseñó que nadie debe
tratar de ser un modelo. Porque nadie pue-
de serlo. Hay que descubrir quién es cada
persona, y después ayudarle a cobrar con-
fianza a medida que descubra con el tiem-
po que todo tipo de seres humanos se in-
corporan a una organización revoluciona-
ria y logran juntos lo que ningún indivi-
duo se creía capaz de hacer antes”.

Cada uno de nosotros puede sacar fuer-
za y alegría de la actividad de una persona
que, ya de adolescente, se convirtió en ciu-
dadana del mundo y ciudadana del tiem-
po, dijo Barnes. Dijo que había sostenido
varias conversaciones con Ethel sobre los
relatos que ella había escrito sobre su ac-
tividad política. Ethel le dijo que había lle-
gado a la conclusión que, en el fondo, ella
había redactado estos relatos para sí mis-
ma. Después de revisar estos escritos un
par de veces, Lobman dijo que, al exami-
nar retrospectivamente su vida y su acti-
vidad revolucionaria, “Yo no cambiaría
nada”.

Ethel Lobman, dijo Barnes, “siguió sien-
do una luchadora incesante por la solida-
ridad humana y soldado incondicional de
la revolución socialista”.

Al concluir el programa, Brian Taylor,
redactor del Militant, pidió contribucio-
nes para el Fondo de Pathfinder. Los asis-
tentes al mitin, que honraba el compromi-
so vitalicio de Ethel a la construcción del
movimiento comunista, donaron más de 7
mil dólares. ■

Campaña contra camioneros mexicanos debilita a sindicatos
VIENE DE LA PÁGINA 28
formas de organizar el comercio capita-
lista propuestas por liberales, funcionarios
sindicales y derechistas que se oponen al
TLC. Rechazamos la campaña nacionalis-
ta anti-TLC de la cúpula sindical.

Desde luego, las compañías de acarreo
en Estados Unidos aprovecharán el TLC
para chantajear a los sindicatos con la
amenaza de subcontratar a empresas
mexicanas, y así extraer más concesiones
obreras. Pero las “soluciones” proteccio-
nistas de la dirigencia sindical son una
trampa para el movimiento obrero.

Hoffa y otros funcionarios sindicales
promueven la colaboración de clases con
los patrones del transporte, en este caso,
con los patrones que usan las restriccio-
nes comerciales como garrote contra sus
rivales. Los funcionarios argumentan así:

lo que beneficia a la compañía nos benefi-
cia a “nosotros”, y las restricciones a los
“camiones mexicanos” protegen “empleos
americanos”. Pero esto es falaz.

La campaña nacionalista de la cúpula
sindical nos desarma ante los ataques pa-
tronales, que se intensificarán al agudizar-
se la competencia entre los capitalistas
estadounidenses y sus rivales.

Estos funcionarios pretenden convencer
a los trabajadores de que tenemos intere-
ses en común con los patrones. Nos repi-
ten la mentira demagógica de que, para
proteger empleos o la seguridad de las ca-
rreteras en “nuestro país” tenemos que
apoyar a “nuestras compañías”.

Esta campaña de Hoffa, Sweeney y
otros funcionarios sindicales se enmarca
en la propaganda que la clase patronal usa
como preparativos para arrastrarnos a la

guerra. Para allanar el camino a la gue-
rra, los gobernantes no sólo pintan a sus
adversarios como el diablo. También re-
curren al nacionalismo económico trans-
mitido por los funcionarios sindicales,
que actúan como sus tenientes en el mo-
vimiento obrero.

Cuando los trabajadores nos identificamos
como “americanos”, quedamos maniatados
en la lucha contra los ataques patronales.

Nuestro punto de partida debe ser la de-
fensa de los intereses de nuestra clase y
nuestros aliados agrícolas —de ambos la-
dos de las fronteras— y no los intereses
de “nuestra nación”, “nuestra compañía”
o “nuestros empleos”. De hecho, no exis-
te “nuestra nación” porque Estados Uni-
dos es una sociedad dividida entre clases
con intereses antagónicos.

Hoffa conduce a los trabajadores hacia
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Dónde encontrar las librerías Pathfinder y los distribuidores de
Perspectiva Mundial, The Militant, Nueva Internacional, New In-
ternational, Nouvelle Internationale y Ny International.

ESTADOS UNIDOS

ALABAMA: Birmingham: 111 21st St. South. Zip: 35233. Tel: (205)
323-3079. Compuserve: 73712,3561
CALIFORNIA: Los Angeles: 2546 W. Pico Blvd. Zip: 90006. Tel: (213)
380-9460. Compuserve: 74642,326  San Francisco: 3284 23rd
St. Zip: 94110. Tel: (415) 282-6255, 285-5323. Compuserve:
75604,556.
FLORIDA: Miami: 4582 N.E. 2nd Ave. Zip: 33137. Tel: (305) 573-
3355. Compuserve: 103171,1674
GEORGIA: Atlanta: 230 Auburn Ave. NE. Zip: 30303. Tel: (404) 577-
7976. Compuserve: 104226,1245
ILLINOIS: Chicago: 1223 N. Milwaukee Ave. Zip: 60622. Tel: (773)
342-1780. Compuserve: 104077,511
IOWA: Des Moines: 3720 6th Ave. Zip: 50313. Tel: (515) 288-2970.
Compuserve: 104107,1412
MASSACHUSETTS: Boston: 683 Washington St., Dorchester. Correo:
P.O. Box 702. Zip: 02124. Tel: (617) 282-2254. Compuserve:
103426,3430
MICHIGAN: Detroit: 7414 Woodward Ave. Zip: 48202. Tel: (313)
875-0100. Compuserve: 104127,3505
MINNESOTA: Minneapolis/St. Paul: 2490 University Ave. W., St. Paul.
Zip: 55114. Tel: (651) 644-6325. Compuserve: 103014,3261
NUEVA JERSEY: Newark: 87A Halsey St. (esquina Linden) Correo:
Riverfront Plaza. P.O. Box 200117. Zip: 07102-0302. Tel: (973) 643-
3341. Compuserve: 104216,2703
NUEVA YORK:Nueva York: 59 4th Ave. (esquina con Bergen) en
Brooklyn, Zip: 11217. Tel: (718) 399-7257. Compuserve:
102064,2642  Librería del Mural Pathfinder: 167 Charles St.
Zip: 10014. Tel: (212) 366-1973.
OHIO: Cincinnati: P.O. Box 19484. Zip: 45219. Tel: (513) 662-1931.
Cleveland: 1832 Euclid Ave. Zip: 44115. Tel: (216) 861-6150.
Compuserve: 103253,1111
PENNSYLVANIA: Filadelfia: 1906 South St. Zip: 19146. Tel: (215)
546-8218. Compuserve: 104502,1757   Pittsburgh: 1003 E. Carson
St. Zip: 15203. Tel: (412) 381-9785. Compuserve: 103122,720

TEXAS: Houston: 6969 Gulf Freeway Suite 380 . Zip: 77087.    Tel:
(713) 847-0704. CompuServe: 102527,2271
WASHINGTON, D.C.: 1930 18th St. N.W. Suite #3 (Entrada  en la
Av. Florida) Zip: 20009. Tel: (202) 387-2185. Compuserve:
75407,3345
WASHINGTON: Seattle: 2533 16th Ave. South. Zip: 98144. Tel:
(206) 323-1755. Compuserve: 74461,2544.

AUSTRALIA
Sydney: 1st Flr, 176 Redfern St., Redfern NSW 2016. Correo: P.O.
Box K879, Haymarket Post Office, NSW 1240. Tel: 02-9690-1533.
Compuserve: 106450,2216

CANADA
Montreal: 4581 St.-Denis. Código Postal: H2J 2L4. Tel: (514) 284-
7369. Compuserve: 104614,2606
Toronto: 851 Bloor St. West. Código Postal: M6G 1M3. Tel: (416)
533-4324. Compuserve: 103474,13
Vancouver: 3967 Main St. Código Postal: V5V 3P3. Tel: (604) 872-
8343. Compuserve: 103430,1552

FRANCIA
París: Centre MBE 175, 23 rue Lecourbe. Código Postal: 75015.
Tel: (1) 47-26-58-21. Compuserve: 73504,442

ISLANDIA
Reykiavik: Klapparstíg 26. Correo: P. Box 0233, IS 121 Reykiavik.
Tel: 552-5502. Internet: milpth@mmedia.is

NUEVA ZELANDA
Auckland: La Gonda Arcade, 203 Karangahape Road. Correo: P.O.
Box 3025. Tel: (9) 379-3075. Compuserve: 100035,3205
Christchurch: 199 High St. Correo: P.O. Box 22-530. Tel: (3) 365-
6055. Compuserve: 100250,1511

REINO UNIDO
Londres: 47 The Cut. Código Postal: SE1 8LL. Tel: 0171-928-7993.
Compuserve: 101515,2702
Manchester: Unit 4, 60 Shudehill. Código Postal: M4 4AA. Tel:
0161-839-1766. Compuserve: 106462.327

SUECIA
Estocolmo: Vikingagatan 10. (T-bana St. Eriksplan). Código postal:
S-113 42. Tel: (08) 31 69 33. Compuserve: 100416,2362

SI LE GUSTA ESTA REVISTA, VISITENOS

la trampa de políticos ultraderechistas como
Patrick Buchanan, quienes promueven la
mentira de que los trabajadores de otros paí-
ses son un peligro, en vez de posibles alia-
dos en la lucha contra los patrones de am-
bos lados de la frontera.

No existen ‘empleos americanos’
El artículo de Hoffa, “Frenar los camio-

nes peligrosos”, plantea una serie de acu-
saciones dirigidas contra los camioneros
mexicanos.

Insinúa que el libre ingreso de camione-
ros mexicanos significará la pérdida de
“empleos americanos”. Pero no existe tal
cosa como “empleos americanos”. Sólo hay
empleos. La causa del desempleo es el sis-
tema de ganancias privadas.

La única estrategia eficaz es luchar con-
tra los patrones por empleos para todos los
trabajadores, reivindicando la reducción de
horas de trabajo sin reducción de salarios.

Tampoco se puede proteger los salarios
apoyando medidas proteccionistas, que
simplemente enriquecen al patrón. Lo que
necesita el movimiento sindical es organi-
zar a los trabajadores no sindicalizados y
reivindicar mejores salarios para todos, co-
menzando con los menos remunerados.

Los funcionarios sindicales alegan que
los camioneros mexicanos “no están califi-
cados” y que son choferes “peligrosos”.
Tienen el descaro de exigir que el gobierno
someta a los choferes mexicanos a pruebas
de drogas y de alcohol.

Ya tenemos mucha experiencia con estas
pruebas que los patrones usan para intimi-
dar a la fuerza de trabajo y deshacerse de
sindicalistas combativos. El movimiento
obrero debe hacer campaña para eliminar
todas estas pruebas.

Los funcionarios piden que el Departa-
mento del Transporte someta a los ca-
mioneros mexicanos a inspecciones de “se-
guridad” más rigurosas. Pero los choferes
de todas las nacionalidades tienen que con-
ducir vehículos en malas condiciones. La
campaña nacionalista del liderazgo de los
Teamsters socava la posibilidad de acción
unitaria por los trabajadores en Estados Uni-
dos y México por condiciones seguras.

La cúpula sindical insinúa que los camio-
neros mexicanos están involucrados en el
contrabando de drogas o el transporte de
alimentos en condiciones insalubres. “Hace
dos años, alumnos en Michigan se enfer-
maron con hepatitis por comer fresas culti-
vadas en México, fruta no inspeccionada
que podrá ser traída a este país más fácil-
mente después del 1 de enero”, afirma el
artículo, repitiendo argumentos de compa-

ñías agrícolas estadounidenses.
Esto es un intento de usar a los trabaja-

dores de otros países como chivos expiato-
rios, y un ejemplo de cómo la burocracia
sindical alimenta la campaña antiinmigran-
te de ultraderechistas como Buchanan,
quien propone construir una gran muralla
militarizada sobre la frontera con México.

En vez de oponernos al ingreso de traba-
jadores de México, los sindicalistas en Es-
tados Unidos deberíamos verlo como una
oportunidad para entablar contacto y luchar
juntos con trabajadores del otro lado de la
frontera. Podemos aprender de sus luchas
combativas. En vez de excluirlos, las filas
sindicales debemos sindicalizar a los tra-
bajadores inmigrantes, así como colaborar
con sindicalistas y otros trabajadores del
otro lado de la frontera.

Durante el verano, camioneros en los
puertos de Vancouver (Canadá) y Seattle
libraron recias huelgas por el reconocimien-
to de los Teamsters, y dos años atrás se li-

bró una lucha en el puerto de Los Angeles.
Estos trabajadores provenían de todas par-
tes del planeta: de Rusia, Eritrea, México,
India y otros países.

Ellos no pidieron revisar los documen-
tos de sus compañeros de lucha. Recono-
cieron su situación común como trabaja-
dores y lucharon juntos contra los dueños
de los puertos. Consiguieron la solidaridad
de obreros portuarios y ferroviarios.

Tras su victoria, un grupo de choferes
intentó viajar a una protesta en Seattle de
los Teamsters, pero fueron detenidos en la
frontera por la patrulla fronteriza: la mis-
ma que Hoffa y demás funcionarios de la
AFL-CIO pretenden reforzar.

Los choferes lograron avances en mate-
ria de seguridad y condiciones de trabajo.
Y siguen decididos a luchar por organizar
un sindicato para todos los choferes. Su
ejemplo —y no la campaña chovinista de
los funcionarios sindicales—señala el ca-
mino para todos los trabajadores. ■



POR JIM ALTENBERG

SAN FRANCISCO—La cúpula del sin-
dicato de camioneros Teamsters está li-
brando una campaña para mantener res-
tricciones proteccionistas al camionaje
desde México. Aunque fingen simpatía
con los trabajadores de México, atizan
divisiones entre los camioneros en Esta-
dos Unidos y México. Desvían la aten-
ción de los verdaderos responsables del
desempleo y del deterioro de los salarios,
la seguridad y condiciones de trabajo: los
patrones estadounidenses.

“El próximo Día de Año Nuevo, es po-
sible que los estadounidenses se vean inun-
dados por camiones mexicanos peligrosos,

Campaña contra camioneros
de México debilita a sindicatos
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Manifestantes exigen: ‘¡Alto a la
ejecución de Mumia Abu-Jamal!’
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Unas mil personas se manifestaron en Filadelfia el 16 de octubre
en defensa del activista político Mumia Abu-Jamal, condenado a
muerte bajo cargos fabricados. La Corte Suprema de Estados Uni-
dos rehusó considerar la apelación de Abu-Jamal y el gobernador
de Pennsylvania Thomas Ridge firmó una orden de ejecución para
el 2 de diciembre. El ha estado preso ya 18 años.

conducidos por choferes que no están en-
trenados, que no tienen licencia y que prác-
ticamente no son pagados”, escribió el pre-
sidente de los Teamsters, James Hoffa.

Su artículo, titulado “Frenar los camio-
nes peligrosos”, apareció en la edición de
septiembre de America@work, revista de
la AFL-CIO. Hoffa alega que los camio-
neros mexicanos son un riesgo a los usua-
rios de las carreteras en Estados Unidos.

Han aparecido artículos semejantes en
otras publicaciones sindicales y en comu-
nicados de John Sweeney, presidente de
la AFL-CIO. Estos llevan titulares sensa-
cionalistas sobre accidentes de camión en
que los choferes y los cargamentos eran
de México, y advierten sobre “miles de
bombas de tiempo en nuestras carreteras”.

Proclamando su preocupación por la se-
guridad de “las familias americanas”, los
funcionarios de distintos sindicatos —es-
pecialmente los Teamsters y el sindicato
transportista ATU— piden que Washing-
ton imponga más restricciones en la fron-
tera a los choferes y camiones de México.

Campaña chovinista y pro-patronal
Esta campaña proteccionista de “Amé-

rica primero” por parte de la burocracia
sindical le hace el juego a los patrones y a
sus intentos de debilitar al movimiento
obrero. Obstruye los esfuerzos de forjar la
solidaridad obrera internacional. Y con su
nacionalismo económico les allana el ca-
mino a los ultraderechistas.

El motivo de preocupación de la cúpula
sindical es una cláusula del Tratado Nor-
teamericano de Libre Comercio (TLC) que
permitirá que los choferes mexicanos de
camiones y autobuses conduzcan sus ve-
hículos en cualquier parte de Estados Uni-
dos a partir del 1 de enero del 2000.

El actual acuerdo limita los camiones
mexicanos a una franja que se extiende 20
millas al norte de la frontera. Funciona-
rios de los Teamsters y otros sindicatos han
organizado piquetes reclamando “TLC:
peligro para seguridad de los caminos”.

El TLC —como otros pactos, conferen-
cias u organizaciones económicos o mili-
tares — va dirigido a extender el dominio
de las familias superricas en Estados Uni-
dos y Canadá sobre naciones oprimidas —
como México— y los trabajadores y cam-
pesinos superexplotados en estas naciones.

Los dueños de las empresas estadouni-
denses de acarreo, sobre todo las más gran-
des, ven la nueva cláusula como una opor-
tunidad para acelerar su penetración de
México e incrementar sus ganancias.

Por lo tanto, los trabajadores con con-
ciencia de clase nos oponemos al TLC al
igual que nos oponemos a la APEC (Co-
operación Económica de Asia y el Pacífi-
co), la Unión Europea y la OTAN.

Por otra parte, nos oponemos a todas las
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